
Sesión 6.a, en miércoles 14 de junio de 1950 
(Ordinaria) 

(De 16 a 19) 

PRESIDENCIA DE LOS SEÑORES ALESSANDRI PALMEA Y ÜORREA 

SUMARIO DEL DEBATE 

li Continúa la discusión general del pro-
yecto por el cual se aumentan los suel-
dos del personal de la Administración 
Civil del Estado y del dependiente del 
Ministerio de Educación Pú'blica, del 
Poder Judicial, de los Tribunales del 
Trabajo y del Congreso Nacional. 

Usan de la palabra los señores Figue-
¡roa, Durán, Aldunate, Fernández y ,La-
fertte, quien queda con la palabra para 
la sesión próxima. 
(Página 159). 

2. A indicación del señor Aldunate, n i -
dificada por el señor Alessandri Palma 
(Presidente), se acuerda oficiar a l Mi-
nisterio que corresponda solicitándole, 
en nombre del .Senado, el envío del in-
forme emitido por los técnicos de las 
Naciones Unidas, acerca de la situación 
económica de Chile. 
(Página 175). 

Se levanta la sesión. 

SUMARIO DE DOCUMENTOS 

Se dió cuenta: 

1.—De un ¡Mensaje de IS. E. el Presiden-
te de la República, con el que inicia un pro-
yecto de ley por el cual se le autoriza para 
comprar en la suma de $ 0.000.000 la pro-
piedad denominada Viña de Cristo, ubica-
da en el barrio La Chimba de la ciudad de 
Copiapó, con el objeto de destinarla a la 
Escuela Normal rural de hombres de dicha 
ciudad. 

—Pasa a la Comisión de Educación Pú-
blica. 

2— De cuatro informes: 
Uno de la Comisión de Defensa Nacional 

recaído en el Mensaje de ascenso a General 
de Brigada del Coronel de Ejército don 
León Gujllard Tricot. 

Tres de la Comisión de Trabajo y Previ-
sión Social, recaídos en los proyectos de ley 
que se indican, relacionados con las siguien-
tes materias: 

1) Proyecto de la Cámara de Diputados 
que agrega un inciso al artículo 3.o de la 



ley 9.296, a fin de incorporar a las disposi-
ciones de dicho artículo al ex personal ju-
bilado de la Caja de Previsión y Ahorro de 
los Jornaleros Municipales de Santiago. 

2) Moción de los señores Guzmán y Maza 
que establece normas para transferir sus 
actuales ocupantes las casas de la Población 
"Carlos Condell" de Valparaíso y que han 
sido construidas por la Caja de la Habita-
ción. 

3) Moción del II. Senador señor Guzmán 
que propone modificaciones a la ley 8.223; 
Moción del H. Senador señor Grove don 
Hugo, que propone modificaciones al D- P. 
L. N.o 1.340 bis; Moción del II. Senador se-
ñor Maza que propone algunas modificacio-
nes sobre liquidación de pensiones por l&i 
f a j a Nacional de Empleados Públicos y Pe 
riodistas y Moción del II. Senador señor 
Ortega que autoriza a los funcionarios de 
Educación a que se refiere la ley 7.138 pa-
ra enterar a la Caja de Empleados Públicos 
y Periodistas las imposiciones correspon-
dientes al tiempo que estuvieron separados 
<le sus cargos. 

—'Quedan para tabla. 

ASISTENCIA 

Aldunate, Fernando 
Alessandri, Arturo 
Alessandri, Eduardo 
Alessandri, Fernando 
Alvarez, Humberto 
Allende, Salvador 
Amunátegui, Gregorio 
Bórquéz, Alfonso 
Bnlnes, Francisco 
Correa, Ulises 
Cruz.Coke, Eduardo 
¡Du&alde, Alfredo 
Durán, Florencio 
Errázuriz, Ladislao 
Fai^ovicli, Angel 
Fernández, Sergio 
Figueroa, Hernán 
Frei, Eduardo 
González, Eugenio 

Concurre, además, el 
clentUt. 

ixuznián, Eleodoro E. 
Haverbeck, Carlos 
Ibáñez, Carlos 
Lafertte, Elias 
Larrain, Jaime 
Marín, Raúl 
Martínez, Carlos A. 
Maza, José 
Muñoz, Manuel 
Ocampo, Salvador 
Opaso, Pedro 
Opitz, Pedro 
Pereira, Julio 
Prieto, Joaquín 
Rettig, Raúl 
Rodríguez, Héctor 
Torres, Isauro 
Vásquez, Angel C. 
Videla, Hernán 

sefior Ministro de Ha-

Actúa de Secretario el Prosecretario, gaiM 

Eduardo. 
Como Prosecretario, "Vergara, Luis 

ACTA APROBADA 

Sesión 4.a, ordinaria, en miércoles 7 de ju-
nio de 1950 

Presidencia del señor Alessandri Palma 

Asistieron los señores': 
AI ilii nate, Fernando; Alessandri Arturo •• 

Alessandri, Fernando; Alvarez, Humberto; 
Allende, Salvador; Amunátegui, Gregorio; 
Kórquez, Alfonso; Bulties, Francisco ; Cruz-
Colee, Eduardo; Duran, Florencio; Errázu-
riz, Ladislao; Paivovich, Angel; Fernández,. 
Sergio; Figueroa, Hernán; Frei, Eduardo; 
González, Eugenio; Guzmán, Eleodoro E.; 
Haverbeck, Carlos; Ibáñez, Carlos; Lafert-
te, Elias; Larrain, Jaime; Marín, Raúl; Mar-
tínez, Carlos A.; Martínez, Julio; Maza, Jo-
sé; Muñoz, Manuel; Ocampo, Salvador; 
Opaso, Pedro; Opitz, Pecko; Pereira, Julio; 
Poklepovic, Pedro,- Prieto, Joaquín; Rettig, 
Raúl; Rodríguez, Héctor; Torres, Isauro; 
Vásquez, Angel C.; Videla, Hernán 

El señor Presidente d* por aprobada F 
acta de la sesión 2.a, ordinaria, en o() de 
mayo ppdo., que no lia sido observada. 

El acta de la sesión 3.a, ordinaria, o.n 6' 
del presente, queda en "Secretaría, a dispo-
sición de los señores Senadores liasta la se-
sión próxima para su aprobación. 

Se da cuenta, en seguida, de los.negocios 
que a continuación se indican.- (>Ver Suma-
rio de Documentos, sesión 4 a, pág. 74). 

Durante la Cuenta, el señor Lartraiu for-
mula indicación para eximir del trámite de 
Comisión y t ra tar sobre tabla el proyecto 
de ley de la Cámara de Diputados que de-
clara que el artículo 13 de la ley 9.311 es 
aplicable a contar de su vigencia al perso-
nal del Hospital Clínico de San Vicente de 
Paul. 

Por asentimiento tácito de la Sala y COB 
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ja sola abstención del señor Rodríguez de la 
¡Sotta, se aprueba esta indicación. 

Fácil despacho 

poción del H. señor Señoret, de agosto de 
1936 que concede algunos beneficios de pre-
cisión social al personal de reparticiones 

fiscales, semifiscales y municipales 
i 

La Comisión de Trabajo y Previsión So-
cial propone enviar al archivo este asunto 
por haber perdido su oportunidad. 

En discusión el informe de la (-omisión, 
ningún señor Senador usa de la palabra y 
por asentimiento tácito de la Sala y en pre-
sencia de 29 Senadores, se aprueba el infor 
me. 

usa de la palabra y tácitamente se da po'* 
aprobado. 

Moción de los HH. señores Allende y Mar-
tínez don Carlos Alberto, sobre modifica-
ción del Código del Trabajo en lo relativo 
a accidentes del trabajo, de julio de 1945 

Se da cuenta que la Comisión, en su in-
forme, propone enviar este asunto al archi-
vo, por haber perdido su oportunidad, y sin 
discusión y por acuerdo tácito de la Sala, 
se da por aprobado el informe. 

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
que declara que el artículo 13 de la ley N-o 
9.311, es aplicable a contar de su vigencia, 
al personal del Hospital Clínico de San Vi-

cente de Paul 

Moción del H. señor Bravo, de septiembre 
de 1936, que propone modificaciones a los 
artículos 134, 170, 175 y 179 del Codigo del 

Trabajo 

Se da cuenta, igualmente, que la Comisión 
de Trabajo y Previsión Social propone en su 
informe enviar al archivo esta iniciativa de 
ley por haber perdido su oportunidad. 

Poir asentimiento tácito de la Sala, se 
aprueba el informe de la Comisión-

Moción del H. señor Hidalgo, de septiem-
bre de 1936, que propone incluir en los be-
neficios del Código del Trabajo a los em-

pleados de hoteles 

En discusión el informe de la Comisión 
de Trabajo y Previsión Social que propone 
enviar al archivo este asunto por haber 
perdido su oportunidad, ningún señor Se-
nador usa de la palabra y tácitamente se da 
por aprobado. 

Moción de los HH. señores Lira y Cruehaga, 
de agosto de 1941, sobre modificación dei 

artículo 397 del Código del Trabajo 

En discusión el informe de la Comisión de 
Trabajo y Previsión Social que propone en-
viar a] archivo este asunto por haber per-
dido su oportunidad, ningún señor Senador 

En discusión general este provecto, usau 
de la palabra los señores Martínez Muntt y 
Laz-raín. 

Cerrado el debaie, se da por aprobado eu 
este trámite por acuerdo tácito de la Sala, 
con la sola abstención del señor Martínez 
Montt-, 

Con el asentimiento de la Sala, se entra, 
a la discusión particular y en ella, se da 
sucesiva y tácitamente por aprobados los 
dos artículos de que consta, en los mismos 
términos propuestos por la H. Cámara <lo 
Diputado». 

Queda terminada la discusión de este pro-
vecto, cuyo texto aprobado es el siguiente: 

Proyecto de ley: 

"Artículo l.o— Se declara que el artículo 
13 de la Ley N.o 9-311, de 3 de febrero de 
1949, es aplicable, a Contar desde su vigen-
cia, a los Profesores, .Tefes de Clínicas. Ayu-
dantes, Radiólogos, Laboratoristas, Anáto-
mos-Patólogos, Farmacéuticos, Dentistas, 
Enfermeras, Matronas, que ejercen sus fun-
ciones en el Hospital Clínico de San Vicente 
de Paul y al personal médico de otros hos-
pitales con nombramiento para la Escuela 
de Medicina de la Universidad de Chile, so-
bre el conjunto de sus remuneraciones y de 
acuerdo con lo dispuesto en el Presupuesto 
Universitario respectivo. 



Artículo 2.0— El personal señalado en el 
artículo anterior será incluido en todo au-
mento futuro de remuneraciones y pensio-
nes que beneficie al personal de igual clase 
de la Beneficencia Pública". 

Orden del día 
• -

Proyecto de ley de la Cámara de Diputados 
sobre aumento de sueldos a los funcionarios 
de la Administración Civil Fiscal, del Poder 
Judicial, de la Judicatura del Trabajo, del 
dependiente del Ministerio de Educación 

Pública y del Congreso Nacional 

En discusión general el proyecto enuncia-
do, se da lectura, previamente, al informe 
evacuado sobre este asunto por la mayoría 
de la Comisión de Hacienda que propone su 
rechazo. 

Usa de la palabra el señor Opaso y for-
mula indicación para que se acuerde publi-
car in extenso el informe de la Comisión. 

El señor Rodríguez de la Sotta,, por su 
parte, modifica esta indicación en el sentido 
•de publicar todos los antecedentes de la 
discusión de este proyecto, a fin de ponerlos 
al alcance y en conocimiento de la opiniói» 
pública del país. 

Por la unanimidad de 30 Senadores pre-
sentes en la Sala, se aprueba la indicación 
del señor Opaso, modificada por el señor Ro-
dríguez de la Sotta. 

A indicación del señor Videla, se acuerda, 
unánimemente, dedicar íntegramente las se-
siones ordinarias del martes y miércoles de 
'a semana próxima, a la discusión general 
de este proyecto-

S. S., en seguida, solicita se ¡remita copia 
del informe de la Comisión sobre el proyec-
to en debate, al señor Ministro de H a e i e n 

"da, lo que se acuerda tácitamente. 

El señor Maza formula indicación, que es 
tácitamente .aprobada, para insertar en la 
Cuenta de ésta sesión el acta de la Comisión 
de Hacienda, en que se deja constancia de 
la opinión de los ex Ministros de Hacienda 
acerca del proyecto antes referido. 

Incidentes 

El señor Allende formula indicación, qua 
es aprobada, tácitamente, para dirigir ofi-
cio, en su nombre, al señor Contralor Gene-
ral de la República, pidiéndole se sirva en-
viar el sumario instruido por un funcionario 
de ese organismo, en la Línea Aérea Nacio-
nal. 

El señor Ocampo formula algunos alcan-
ces a las observaciones vertidas en la sesión 
de ayer por el señor Opaso acerca del esta-
do revolucionario que está viviendo el país, 
y expresa, por su parte, que los numerosos 
conflictos sociales y económicos pendientes, 
agudizan esta situación. 

A indicación del señor Martínez Montt, 
«e acuerda insertar en el Diario de Sesiones 
*?1 texto de la presentación del Presidente 
Nacional de los Empleados de Notarías, en 
la que se formulan observaciones al proyec-
to de ley que modifica el régimen existente 
en materia de protestos de letras de cam-
bio. 

Se levanta la sesión. 

OU^NTX DF L \ PRESENTE SESION 

Se dió cuenta: 

1. De] siguiente Mensaje de S. F.. el 
Presidente de la República; 

Cowiiidadavi'OK del Senado y de la Cáma-
ra 'le Dir.u^n.ios: 

Por !ey N.o 7.332. de 4 de enero (le 1943, 
se declararon (le nulidad pública y se au-
torizó la expropiación de unos terrenos ubi-
cados en el barrio r n Chimba de 1?. ciudad 
de fopiapó. que forman Iris ;nanzauas 3 }T 

9 del plano de- dicha ciudad, con el ob>to 
de construir en ellos l.-i Escuela Norma! Tai-
ral de Hombros. 

Al darse cumplimiento a diclia ley el Eje-
cutivo lia podido comprobar que los terre-
nos ele tridos no son precisamente los más 
apropiados para instalar la referida Escue-
la, y que, además, la expropiación lesiona 
los intereses de . numerosos propietarios.^® 
la mencionada ciudad, que se v.'rán priva-
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los B l l s Prc^10"': < : o n consiguientes 
L olostias que ello acarrea, dada la enorme 

•escasez de vivienda que se observa en 
¡lia 3° I116 s e v- s t° traducido en una 

r jP ¿i,- presentaciones que lia» formula-
do al Supremo Gobierno, en bas que piden, 

fle BC libere a sus predios de 1? citada es-
prop 'afión 

l'or -os motivos expuestos, Gobierne» 
s e vió en la necesidad de buscar una nueva 
ubicación para instalar la aludida Escuela, 
oiie. además de reunir las mejores condi-
ciones técnicas, no produjera perjuicios a 
terceros. 

Después de diversos estudios v diligen-
cias se lia elegido para t i objelo indicado 
la propiedad denominada Viña de Cristo, 
ubicada en la calle San Martín de la men-
cionada ciudad, cuyo propietario, doña Ta-
ri ea Rosa Espoz de Sierralta, está dispues-
ta a vendarla al Fisco en la suma de dos 
millones de pesos ($ 2.000.000), según cons-
ta de la escritura de promesa de venta ad-
refoYcndum suscrita con el Intendente fie 
]a Provincia de Ataeama, con fecha 17 
abril de 1950. 

El Intendente de Atacama y las autori-
dades educacionales de la Provincia, lian 

'informado favorablemente y recomiendan 
este cambio dp local. 

Por las consideraciones indicadas, os so-
mJto a vuestra aprobación el siguiente 

Proyecto de ley: 

"Artículo l . o Autorízase al Presidente de 
la República parí comprar en la suma de 
dos millones de pesos 2.000.000). la pro-
piedad denominada Viña de Cristo, ulvca-
da en el barrio La Chimiba, calle San Mar-
tín, de la ciudad de Copiapó, perteneciente 
a doña Tadea Rosa Espoz de Sierralta, con 
el objeto de destinarla a la Escuela Norma) 
Rural de Hombres de dicha ciudad. 

Artículo 2.0 El gasto que importe la 
aplicación de la presente ley, se imputará 
al Plan ¡Extraordinario de Obras Públi-
cas, L,<y N.o 8.080, "Departamento de Ar-
quite 'tura", correspondiente a 1961. 

Artículo 3.0 Derógase la ley N.o 7.382, 
publicada en el ''Diario Oficial", de 4 de 
enero de 1943". 

Santiago, a trece de junio de mi1, nove-

ló 7 

cientos cincuenta. — Gabriel González Vi-
cíela. _ Ernesto Merino S. 

2. De los siguientes informes: 

Uno de la Comisión de Defensa Nacional, 
recaído en el Mensaje de ascenso a General 
de Brigada del Coronel de Ejército. don 
León Guillan! Tricot. 

Honorable Senado.-
Vuestra Comisión de Trabajo \ Previ-

sión Social, pasa a informaros el proyecto 
de by, remitido por la Honorable Cámara, 
de Diputados, con el cnal se propone in-
cluir al personal jubilado de la Caja de 
Previsión v Ahorros de !os Jornaleros Mu-
nicipales de Santiago. en los beneficios del 
reajuste de pensionas v montepíos concedi-
dos a los ex servidores municipales por la-
ley N.o 9-39*5. de 25 de enero de 1940 

Es,te proyecto, iniciado en un Mensaje 
del Ejecutivo, tione por objeto salvar nna 
omisión involuntaria en que se incurrió al 
dictarse la. lev mencionada. En efecto, la 
ley 9.290 ano concedió ese reajuste al ex 
personal de empleados v jornaleros muni-
cipales de Santiago y Valparaíso y al de 
sus respectivas Cajas de Previsión, dejó al 
mareen de ese beneficio a los empleados de 
la Caja de Previs'ón y Ahorro de los Jor-
naleros Municipaiees de Santiago, al no in-
cluirla en bn enumeración que de ellas se 
hizo. 

El proyecto en informe repara esta omi-
sión e incluye al personal jubilado de c.-sa 
Caja en los beneficios de' la referida lev 
N.o 9.296, en las mismas condiciones que 
a los servidores de las demás Cajas de 
Previsión municipales, para lo cual se pro-
pone nere-rar un inciso, que así lo estable-
ce, al artículo o de esa ley, que es la 
disposición quf se refiere a las indicada? 
instituciones 

La Comisión cree que puede aceptarse 
c«te proyecto y os propone su aprobación 
>n los mismos términos en que viene or-
mulado. 

Sala de la Comisión, a 13 de junio de 1950 
Acordado en sesión de esta misma fecha, 

con asistencia de lo? señores: Torres (Pre-
sidente^. RftticT y Videla. — I. Torres. — 
Raúl Rettig. — Hernán Videla I* — 



Eduardo yrarrázaval Jaraquerruida, Secre-
tario 

Honorable Senado: 
Vuestra Comisión de Trabajo y Previsión 

Social pasa a. informaros un proyecto de 
ley, iniciado en una Moción suscrita por 
los Honorables Sonadores señores Guarnan 
y Maza, que propone algunas normas pol-
las cuales la Cajú de la Habitación •har.\ la 
transferencia ' le ' las casas de la población 
"Carlos ('onde!]'', de Valparaíso, a sus ac-
tuales ocupantes'. 

Expresan los Honorables Senadores „«ue 
en noviembre de líHíi. de acuerdo con lo 
establecido por 3a ley N.o 7.000, se hizo 
entrega a e«as personas de las casas <• ae 
actualmente ocupan en los sectores 4.o, 
5.o y e.o df la población "Carlos Conde'l" 
e n d Cerro Larraín, de Valparaíso. En 
conformidad a lo dispuesto por les artícu-
los 24, de la Vy, y 214 v 215 de] Regla-
mento. se les fijó ?! servi.-io de !a deuda 
en sumas que varia bar. ent-e 400 y 450 pe-
sos mensuales a i cada caso. 

Agregan los señores Senadores, que una 
vez terminado el plazo de .los años que fi-
ja la ley 7.G00, los pobladores solicitaron, 
la transferencia le di-dias viviendas y míe 
ella les ha sido acordada por la Caja en 
condicionas que !e<? significan perjuicio, 
pues, se les ha fijado un nuevo servicio pa-
ra la deuda por nn monto superior al do-
ble de 'os dividendos que actualmente tie-
nen y fine Jilos, ferroviarios jubilado» con 
reducidas pensiones, se encuentran imposi 
l.ilitados de pagar. 

El servicie dp la deuda que se les fijó 
cuando se les entregaron sus viviendas fué 
de un cuatro por ci 'nto. que corresponde a 
Un dos por ciento para amortización, un 
uno por ciento de infer'5s. un medio por 
ciento para gastos d<» conservación y ad-
ministración y un medio por ciento para 
reservan por riesgos de cesantía o enfer-
medad. El nuevo servicio, destinado a acor-
tar el plazo de venta, es de un 8,33 por cien-
to v corresponde a una amortización de un 
3.3H por ciento, a un interés de un cuatro 
po- ciento y con los miemos medios p e 
ciento ya establecidos para los rubros 
adminisfra-nón y ri>*seos. 

A fin de evitar que estas personas pier-

dan sus actuales viviendas, al no poder pa 
gar los nuevos dividendos, se propone cuU 
se mantenga para ella? P1 servicio de cua-
tro por ciento con ou^ les fueron entrega 
das en 194(5 las casas que ocupan desde esa 
fecha. 

La Comisión c e e atendibles estas rabo-
nes y comparte el prepósito que anima a ios 
señores Senadores oue suscriban esta mo-
ción en orden a acudir en ayuda de esos 
pobladores y asegurarles Ta continuidad de 
los pagos con que se les entregó sus vi-
viendas. Al no bacers. • así, estas personas, 
además de perder sus viviendas, perderán 
también lo que ya han pagado como amor-
tización durante estos años, que suben al-
gunos casos a 10.000 pesos, y que por dis-
posición expresa del Reglamento d;< la ley. 
cuando se les otorga el título de dominio 
se considera como servicio de la deuda 

Esta situación se ha hecho aún más di-
fícil para ellos, pues la Caja de la Habi-
tación les ha fijado un plazo para firmar 
ln escritura di« transferencia respectiva. 

Cree del caso vuestra Comisión, hacer 
también presente, que el pasado año 1D49, 
al discutirse en sn seno un provecto oue 
autorizaba a ta Caja de la Habitación pr.ra 
vender al Fisco, a instituciones de previ-
sión v a firmas particulares algunas pobla-
ciones. el Honorable señor Rivera se refi-
rió a la situación de les ocupantes de la 
Población "Carlos Condell" y recibió del 
señor Minist'r"» del Trabajo v del señor Vi-
cepresidente Ejecutivo de la Caja de 1» 
Habitación, las seguridades de que a esa» 
personas no se l"s ocasionaría ningún per-
juicio v míe en la inmi'diata sesión que ce-
lebrase el Consejo ele la institución se les 
acordaría a quienes reunieran los requisi-
tos legales, su título Provisorio de domi-
nio.' A petición del señor Presidente d* 
v u e s t r a Comisión, se dejó de ello constan-
cia. en el informe evacuado en esa oportu-
nidad . 

Con los antecedente« expuestos, vuestra 
Comisión de Trabajo y Previsión Social os 
recomienda ta aprobación del proyecto 
informe en les mismos términos en que v'«' 
ne formulado. 

Sala de la Comisión, a 13 de junio 
1550. 
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A c o r d a d o on senióri de osta misma fecha, 
asistencia de los señores Torres clon 

Isauro ('Presidente), Rettig y Videla — I. 
Torrea. — Raúl Rettig — Hernán Vide-
la L. — Eduardo Yrarrázaval Jaraquema-
da, Secretario 

Honorable Senado-
Vuestra Comisión de Trabajo y Previ-

sión Social tiene el honor de recomendaros 
el envío al archivo de los siguientes asun-
tos qne lian -perdido su oportunidad por 
Jigbt'rse va leeislado sobre las materias qiifr 
en ellos se consultan, o por la sola acción 
del tiempo; 

Moción del Honorable señor Gnzmán. don 
'Eleotloro Enrique, de diciembre de 1940, 
que propone modificaciones a la lev N.P 
G 0:?0. 

Moción del Honorable señor Grove. (do* 
JTutro. do nmiembre de 1<M-1. que propone 
modificaciones al DFIi.. N.o 1.340 bis, 

Moción de! Honorable señor Maza de 
aaosto le 1942. que propone algunas modi-
ficaciones sobre liquidación de pensiona 
por la Caja Nacional de Empleados Públi-
cos y Periodistas; y 

Moción del Honorable señor Ortega, de 
noviembre de 1943, que -retoma a los fun-
cionarios de Educación a qne se refiere la 
ley N.o 7.138, para enterar en la Caja de 
Empleados Públicos y Periodistas las im-
posiciones correspondientes al tiempo que 
estuvieron separados di- sus cargos. 

Sala de la Comisión, a 13 de junio de 

Acordado en sesión de esta misma fecha, 
con asistencia de los señores Torres, don 
Tsnuro ('Presidente'!, Rett 'g y Videla. — I. 
Torres. — Raúl Eettig. — Hernán Videla 
X. — Eduardo Yrarrázaval Jaraquetnada, 
•Secreta rio. 

D E B A T E 
PRIMERA HORA 

—Se abrió la sesión a las 16.13, con la 
presencia en la sala de 14 señores Senado-
res. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
— En el nombre de Dios, se abre la sesión. 

El acta de la sesión 4.a, en 7 de junio, 
aprobada. 

El acta de la sesión 5.a, en 13 de junio, 
queda a disposición de los señores Senado-
res. 

Se A'a a dar- cuenta de los asuntos que 
han- llegado a la Secretaría. 

—El señor Secretario da lectura a 1» 
Cuenta. 

AUMENTO DE SUELDOS AL PERSONAL 
DE LA ADMINISTRACION CIVIL 

FISCAL 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—> Continúa, la discusión general del pro-
yecto de aumento de sueldos al personal de 
1a, Administración Civil Fiscal. 

Tiene la palabra el Honorable señor Fi-
gueroa. 

El señor Figfueroa.— No es fácil, señor 
Presidente, para los ¡Senadores radicales, 
entrar al debate del proyecto que, en estos 
momentos, ocupa la atención del Senado, 
cuando la opinión que algunos de ellos po-
damos expresar sobre ciertos conceptos de 
su contenido, no se conforma, en todas RUS 
partes, con el proyecto enviado por el Eje-
cutivo. 

Está muy arraigada, en nuestras prácti-
cas parlamentarias, la idea de que el 'hecho 
de pertenecer un Parlamentario a un par-
tido que se encuentra en el Gobierno, lo 
obliga a. conformar su actitud con la de 
wte y aplaudir cerradamente todo lo que 
de él provenga. 

Por mi parte, señor Presidente, discrepo 
de conceptos tan absolutos. Creo que las 
obligaciones de los Parlamentarios alcan-
zan sólo a aiquellas materias que son de ín-
dole eminentemente doctrinaria y que di-
cen relación directa a las disposiciones de 
los programas o estatutos fundamentales de 
sus partidos. Por el contrario, la observa-
ción justa, alejada de pasiones, destinada 
a mejorar o corregir una iniciativa de ley, 
de origen de un Gobierno del cual se forma 
parte, es una manera efectiva de prestarle 
cooperación. 

Estoy cierto de que si las personas que 
están cerca de los ihoMbres de Gebierno 
supieran, en cada instante, hablarles con 



franqueza, por cruda que ella sea, se evita-
ría a los países la adopción de muchas me-
didas equivocadas. Desgraciadamente, en 
nuestro país, los consejeros de los Manda-
tarios son, por lo igeneral, personas inclina-
das más al adulo que a contrariar los de-
seo® y opiniones del poderoso. 

Las ideas expuestas me colocan, pues, en 
libertad de manifestar, con ocasión de la 
discusión de uno de los problemas más gra-
ves que han preocupado al País en los últi-
mos tiempos, mis opiniones personales so-
bre tan importantes materias. 

El proyecto de ley que nos ocupa, mal 
llamado proyecto económico, tiene sólo dos 
objetivos fundamentales: elevar las remu-
neraciones de que hoy gozan los servidores 
del Estado, y, como consecuencia, imponer 
nuevos impuestos, destinados a cubrir el 
mayor gasto presupuestario que tales alzas 
representan. 

Me referiré a cada uno de los objetivos 
ya señalados, y, al hacerlo, omitiré, en- ob-
sequio a la brevedad del debate, entrar ep 
consideraciones de detalles que son propios 
de la discusión particular, así como también 
dejaré de mano algunos aspectos que ya 
»han sido ampliamente debatidos en la pren-
sa, en las diversas instituciones gremiales 
y en las numerosas sesiones de la Comisión 
de Hacienda de esta Corporación. 

La primera idea fundamental del pro-
yecto, aquella que se refiere al aumento de 
las remuneraciones de que gozan los servi-
dores del Estado, ha sido, en realidad, acep-
tada ipor todos los sectores políticos del 
Conigreso y también por los propios repre-
s e n t a r e s de lo.s gremios afectados con los 
nuevos impuestos que se proponen. La crí-
tica alrededor de este punto ha radicado t-n 
el monto y en las excepciones que el pro-
yecto establece para casos determinados. 

Personalmente, y, en esta parte, es la 
opinión también de mi partido, creo que las 
rentas del personal de la Administración 
Pública deben ser elevadas. Si pensamos en 
las cantidades que ganan mensualniente al-
gunos de los servidores públicos, no pode-
mos dejar de reconocer que ellas son, en la 
inmensa mayoría de los casos, insuficientes 
para -que una familia pueda afrontar^ con 
decencia, siquiera, el alto costo de la vida. 

lie reívisado, personalmente, un cuadro 
que refleja los términos medios de la remu-
neración mensual de los empleados públi-
cos y ihe podido estalblecer que, excepción, 
hecha de la Dirección General de Pavimen-
tación, Casa .de Moneda, Superintendencia 
de ¡Sociedades Anónimas y Departamento 
de 'Cooperativas, en todos los demás servi-
cios públicos existe un fuerte porcentaje de 
funcionarios que tienen un sueldo menáual 
inferior al salario vital. 

Hay algunos servicios públicos eti que 
este último porcentaje llega a términos 
sorprendentes. Me bastará citar algunos de 
ellos: Dirección G-eneral de Sanidad, 74% ; 
Dirección General de Prisiones, 90% ; Di-
rección de Protección a la Infancia, 81% ; 
Servicio de Gobierno Interior, 65%, Direc-
ción de Pesca y Caza, 61% ; Dirección Ge-
neral del Registro Civil, 61%, etc. Podría 
citar otros servicios en que el porcentaje 
alcanza al 93%, 92%, 56% y 35%. 

Parece suficiente el hecho de citar la« ci-
fras que acabo de dar a conocer, para com-
prender, sin mayor esfuerzo, que los fun-
cionarios tienen toda la razón al -reclamar 
un aumento de sus emolumentos. 

Sin embargo, señor Presidente, mis dis-
crepancias con la proposición de ley en es-
tudio comienzan por la forma en que ella 
pretende llevar a la práctica tal mejora-
miento. 

El señor Ministro de Hacienda, en su pro-
yecto, nos propone varias reglas para con-
seguir el mejoramiento : el preencasillamien-
to de ciertos servicios públicos; el aumen-
to en un grado para todo el resto de la Ad-
ministración Pública, es -decir, para aquéllos 
que quedan al margen del preencasillamien-
to; el aumento de la asignación familiar a 
$ 41!5 por carga; una asignación especial 
para algunos funcionarios dependientes del 
Ministerio de Obras Públicas y Vías de Co-
municación, y un aumento general equiva-
lente a un '20,6 por ciento de todos los suel-
dos de que actualmente gozan los funciona-
rios; y, todo lo anterior, sin- contar con ptras 
medidas, como la supresión de grados, au-
mento de quinquenios, pago de horas ex-
traordinarias, etc. 

(Los efectos de las proposiciones antes 
mencionadas se hicieron sentir de inmedia-
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to, como era de «esperarlo. Los privilegios, 
que representan los tratamientos especia-
les, han traído, como consecuencia, una se-
rie de peticiones de otros servicios, que re-
claman, con igual razones, tratamientos 
también especiales, y así se explica, en par-
te, que se hayan presentado más de 150 in-
dicaciones ante la Comisión de Hacienda. 

Ya se han denunciado, tanto en la Cáma-
ra de Diputados, como en la prensa, y en 
los debates de la Comisión, los múltiples 
inconvenientes, injusticias y privilegios que 
representan las proposiciones en estudio, y 
parece ocioso detenerse nuevamente en im-
pugnarlas. 

Baste sólo señalar 'que, al aprobarse por 
el Senado el proyecto, en la forma como 
fué despachado por la Cámara de Diputa-
do«, algunos funcionarios pasarían a gozar 
de un aumento que fluctuaría entre el 
32,7% ; el 48% ; el 79 % ; el 90% ; el 109-,8% ; 
el II®,4% ¡y hasta el 145%! 

No parece necesario hacer esfuerzo algu-
no para comprender que -el Congreso no 
puede sancionar, con su acuerdo, situacio-
nes de privilegio como las a que me vengo 
refiriendo. 

Aisí se explica, entonces, que el proyecto 
aprobado por la Cámara de Diputados im-
porte un mayor gasto de $ 3.732.550.000 por 
concepto de aumentos de'sueldos, exclusi-
vamente, suma a la que es necesario agre-
gar oíros desembolsos que autoriza el pro-
yecto, en sus artículos 39, 40, 4-1, 43, 64, 72 
y 73, que hacen subir el importe total de la 
ley en estudio a $ 5.075.350.000. 

Por lo expuesto, señor Presidente, creo 
que es necesario satisfacer las justas aspi-
raciones de los diversos gremios de emplea-
dos públicos, utilizando un procedimiento 
diferente del que nos propone el proyecto 
en estudio. A- mi juicio, tal procedimiento 
«o puede ser otro que el de elevar lo,s suel-
dos actuales en un porcentaje- determinado, 
igual para todos los servicios v para todos 
los grados, y aumentar, además, la asigna-
ción familiar. Este procedimiento debe to-
mar en cuenta un aumento que compense el 
alza experimentada por el costo de la vida y 
las posibilidades tributarias del País, 

satisfarían, en esta forma, los dos as-

pectos fundamentales del proyecto en es-
tudio. 

Discrepo también, señor Presidente, del 
proyecto del señor Ministro de Hacienda, 
en cuanto al financiamiento, en todo aque-
llo que significa alzar, en forma desmedi-
da, los nuevos impuestos, que recaen di-
rectamente sobre las fuentes mismas de la 
producción, como, por ejemplo, soibíre la 
•agricultura, vitivinicultura,, sociedades 
anónimas, etc. 

Se ha dicho ya lo bastante sobre la ne-
cesidad de aumentar nuestra producción 
nacional como un medio de combatir la in-
flación, punto en el cual todas las opinio-
nes coinciden, y ello, por cierto, no se con-
sigue con las proposiciones del proyecto d? 
ley en estudio. 

Expresada así mi opinión, señor Presi« 
dente, sin entrar al detalle, por ahora, y, 
reservándome para hacerio en la discusión 
particular, declaro, desde luego, que, en es-
ta parte del proyecto, daré mi voto a toda 
proposición que tienda a disminuir los gra-
vámenes propuestos, que afectan tan direc-
tamente a las fuentes productoras del País, 
y reemplazarlos por otros que 110 produz-
can tales efectos. 

Yo sé, señor Presidente, que mi actitud 
no agradará a los dirigentes del gremio de 
los empleados fiscales. Menciono especial-
mente a los dirigentes, porque he tenido 
oportunidad dé conocer el pensamiento de 
muchos empleados públicos, quienes me hau 
manifestado que prefieren un procedimien-
to uniforme, que mejore por igual las ren-
tas actuales, a otro que importe privilegios. 

Y ya que toco este punto, señor Presi-
dente, creo que el momento que vive Nues-
tro País e.s de tal gravedad, que a los hom-
bres que, por uno u otro concepto, tene-
mos alguna responsabilidad en su acción 
directiva, nos corresponde fi jar, con fran-
queza, nuestro pensamiento acerca del mo-
mento social, político y económico por que 
atravesamos. 

Estamos viviendo una etapa profunda-
mente peligrosa : los empleados, organiza-
dos en gremios, formulan sus peticiones por 
medio de movimientos huelguísticos. 



El derecho de huelga es legal y es res-
petable cuando se ejerce de acuerdo con 
las disposiciones que lo reglamentan, y 
mientras así ocurra, todos los'hombres ca-
paces de comprender los problemas de las 
clases necesitadas ampararemos sus dere-
chos. y, aun, cooperaremos a que satisfa-
gan sus aspiraciones en aquello que sea d» 
justicia. 

Las peticiones formuladas, y respaldadas 
en los derechos de la huelga legal, deben* 
ser atendidas; pero los gremios deben com-
prender que las peticiones hechas por me-
dios ilegales o violentos pierden en su ac-
ción toda fortaleza y prestigio ante la opi-
nión pública. 

El País ha debido sufrir los efectos de 
numerosos movimientos huelguísticos •ile-
gales, movidos, en su casi totalidad, por los 
elementos comunistas, que antes obraban 
con plena personería legal. Pero los jmí-
ses buscan siempre su propia salvación y 
"Chile encontró también la suya, al emplear 
armas legales especiales, que t rajeron la 
quietud y la normalidad. 

No soy de los que culpan de todos los ma-
les que no« «quejan a los elementos comu-
nistas; pero no hay nadie que ignore en el 
Tais que éstos tienen un poder enorme de 
mimefización, y que hoy actúan en los par-
tidos políticos, y, muy especialmente, en 
los gremios de empleados, donde desarro-
llan una acción dirigida desde su Comando 
seiTelo, destinada a socavar los cimientos 
democráticos de nuestra organización cons-
titucional. 

Me consta q l l e o n los gremios hay un in-
menso número de personas que obran de 
perfecta buena fe y que no se dan cuenta 
de que los comunistas van dando, poco a 
poco, a los movimientos gremiales, una in-
clinación fatal para jas propias aspiracio-
nes de éstos. 

E*! País, como en los tiempos recordados, 
comienza a fatigarse de la aetitud de los 
gremios, que pretenden, por medio de huel-
gas ilegales, imponer su voluntad a los Po-
deres del Estado. 

Es necesario convenir en que la acción 
gremial ha ido ensanchando su esfera de 
ilegalidad, debido a mía aparente debilidad 

del Gobierno y del Congreso; y hablo de 
debilidad aparente, porque, en realidad la 
benevolencia empleada para con los ¿»re,_ 
mios ha obedecido al convencimiento de la 
necesidad de mejorarles su situación eco-
nómica. Pero cuando los gremios, influidos 
por los comunistas, tratan de representar 
sus necesidades con atropellos de laa atri-
buciones de los Poderes del Estado, ] a ac-
ción de éstos debe ser enérgica en sus tér-
minos y en sus procedimientos. 

Y antes de que sea tarde, señor Presiden-
te, yo me permito llamar a la serenidad 
a las personas que dirigen los diversos gre-
mios, a quienes pido que mediten, coa pa-
triotismo, sobre la enorme responsabilidad 
que recae sobre ellos, y que no olviden que 
Chile cifra en parte su orgullo en el regu-
lar funcionamiento de sus instituciones de-
mocráticas, régimen que permite a los chi-
lenos disfrutar del más pleno goce de los 
derechos humanos. Y estoy cierto, de que, 
ante la amenaza que hoy se eierue sobre 
ellos, tanto el Gobierno como el Congreso, 
así como todos los partidos políticos, sa-
brán olvidar sus diferencias y dedicarán 
todo su esfuerzo a salvar lo que no tenemos 
derecho a perder ; ¡la libertad! 

He dicho. 
El señor Opaso.— Muy bien. 
El señor Aless&ndri Palma, (Presidente). 

- Tiene la palabra el Honorable señor Du-
ran. 

El señor Duran.— Señor Presidente: 
En el transcurso de poco más de un año, 

es ésta la segunda vez que el Parlamento 
se ve abobado al estudio de proyectos so-
bre aumento de í-emuneraeiones a los servi-
dores del Estado. En efecto, a comienzos 
del año 1949, discutimos y aprobamos el 
proyecto que luego se convirtió en la ley 
N.o 9J311, de 4 de febrero del año reeién 
pasado, y ahora el Ejecutivo somete a nues-
tra consideración otra iniciativa tendiente 
a mejorar las rentas del personal civil de 
la Administración Pública, del profesora-
do, del Poder Judicial y de otras reparti-
ciones. Próximamente, deberemos conocer 
otros proyectos que se encuentran entrega-
dos al estudio de las Comisiones respecti-
vas del Senado, también sobre aumentos de 
remuneraciones a] personal de las Fuerza« 
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Armadas y del Cuerpo de Carajbinero.s y a 
Jos funcionarios dependientes de la Tesore-
ría General de la República. 

Los aumentos a que se refieren estas ini-
ciativas son provocados por el alza del cos-
to de la vida, cuya curva ascendente llega 
a límites tales que ha hecho necesario en-
viar al Parlamento dos proyectos sobre di-
<.]ia materia en el oo-rto lapso de quince me-
ses. 

El alio costo ele la vida es una realidad 
que nadie podría desconocer, porque el 
País la está sintiendo día a día en forma 
muy aguda. 

El contacto diario del consumidor con el 
comercio que lo abastece, habla de este al-
to costo con mayor elocuencia que las eifras 
estadísticas; pero citaremos éstas a título 
de antecedente oficial para que pueda apre-
ciarse el ritmo progresivo del encarecimien-
to de la vida. 

Durante el año 1949, el promedio del ín-
dice general del costo de la vida experi-
mentó un alza de 18,8% con relación al 
promedio de 1948, lo que representa un rit-
mo de crecimiento de 1.5CÍ mensual. 

En los primeros meses del año en curso 
— y este antecedente no ha sido del todo 
conocido por la opinión pública—, el índi-
ce general, del costo de la vida arroja las 
siguientes cifras: 

Enero, 1.004.0 puntos; febrero, 98W.7 pun-
tos; marzo, 1.009,3 puntos; abril. 1.020,6 
puntos, lo que, en conjunto y comparado 
con el índice general del año 194.9. que fué 
de 933tf puntos, representa un alza de 
9,3% en los mencionados cuatro meses, o 
sea, un ritmo de crecimiento mensual de 
2,3r/< ; superior, por lo tanto, al del año 
194!), que, como queda 'dicho, fué de 1 ,ó%. 

No parece aventurado estimar que se 
mantenga el ritmo de crecimiento mensual 
ele 2.%'/, durante el año en curso, pues las 
circunstancias actuales parecen señalarlo 
así. En tal e;»so, el aumento del costo de la 
vida. •llegaría, el 31 de diciembre de 19!.T0, a 
un 28r/í. v sin considerar la repercusión 
que en ello tenga, como es natural, el fi-
naneiamiento de los nuevos aumentos de 
remuneraciones. 

Atendidas, pues, estas circunstancias, pa-

rece lógico que los individuos que viven 
de sueldos y salarios aspiren al aumento de 
sus remuneraciones, único recurso a que 
pueden apelar para hacer frente a los ma-
yores gastos que significa el alza del costo 
de la vida. 

El aumento que solicitan es, por lo tan-
to. la consecuencia obligada del estado de 
cosas que está viviendo el País : inflación 
y alzajS de costos y precios. 

Cierto es que los aumentos constantes de 
las remuneraciones redundan —como re-
petidamente se ha dicho en esta Sala- en 
aceleramiento del proceso inflacionista. pe-
ro también es verdad que no podrá presc.in-
dirse de ellos mientras no se realicen in-
tentos serios para detener- la causa que los 
provoca. 

No son los solicitantes de estos aumentos 
los responsables directos de la situación poi-
que atraviesa el País. El actual estado de 
cosas tiene raíces muchísimo más hondas. 

Sería injusto, entonces, desconocer la ra-
zón que asiste a los asalariados en general 
para pedir estos aumentos. 

¿Cómo, en qué medida y con qué crite-
rio acceder a estas peticiones? Son éstos, 
sin duda, los aspectos fundamentales del 
problema. 

En nuestro concepto -—v debemos decir-
lo con franqueza-- no se ha emprendido, 
o, en el más favorable de los casos, se ha, 
•dilatado el emprender una firme política 
antiinflacionista que, iniciada y 'sostenida 
con criterio de unidad, tienda a impulsar la. 
producción de los rubro.s principales do 
nuestra economía, que son las industrias 
apropecuarias y extractivas; tienda 'n croar 
nuevas fuentes de riqueza, utilizando los va-
rios recursos con que cuenta el País, ajgn-
nos intoeados y otros tocados muy superfi-
cialmente. y, (¡n fin, tienda n aprovechar 
me'"" r' "endiniicnto de los que están en 
explotación. 

El escaso aumento de la producción de 
los rubros mencionados, frente a' creci-
miento del poder comprador, h a •acarrea-
do, pues, el desequilibrio que ahora sopor-
tamos, v aiit^ este hecho, que debió, no sólo 
preocupar, sino alarmar a los responsables 



de la marelia del País, no hemos conocido 
otra reacción que el repetido anuncio de 
planes (pie hasta,el momento nr> terminan 
de prepararse. 

De estudios practicados por técnicos 
competentes, se desprende que, en el perío-
do comprendido entre los años 1940 y 1948, 
inclusive, la producción nacional aumentó 
en un 13,4%, lo que corresponde a un 
1,48% anual2 mientras la población experi-
mentó un aumento de 14,3%. En el mismo 
período, la agricultura tuvo un alimento 
¡de 12,08%), lo que demuestra un crecimien-
to de 1,94% anual. "Esto evidencia —dicen 
los técnicos— que la producción nacional 
no alcanza a satisfacer las mínimas necesi-
dades de nuestra creciente población". 

Este grave déficit de la producción no 
ha alarmado, como decimos, a nadie, a pe-
sar de que incide principalmente en la in-
dustria agropecuaria, base de. la alimenta-
ción. 

La. estadística correspondiente al año 
agrícola 1948-1949 señala que las cosechas 
de los productos de chacarería disminuye-
ron en los siguientes porcentajes.- papas, 
4,2% ; -fréjoles, 6,2% ; maíz, 12,6% ; garban-
zos, 38,3%), v lentejas, 41%. 

La cosecha de trigo correspondiente al 
-mismo período 1948-194.9, arroja un au-
mento de 3,9% respecto de la del año agrí-
cola 1947-1948; pero, según informes ofi-
ciales de la Dirección General de Agricul-
tura, la cosecha de este cereal, en el pe-
ríodo 1949-19|50, experimentó una disminu-
ción comparativamente con la anterior. Pa-
ra. compensarla, se ha adquirido en el ex-
tranjero —creo que de "Francia— una im-
portante partida de trigo. 

Las cifras que liemos citado hablan por 
sí solas de la gravedad que encierra para 
nuestro país el descenso de la producción 
en algunos rubros y el ritmo lento de au-
mento en otros, problema que ha debido 
motivar, con carácter urgente, un plan co-
ordinado de impulso a las industrias vita-
les. Pero, en realidad, no se ha tomado nin-
guna iniciativa en este sentido. 

Naturalmente, no podrían esperarse de 
este plan efectos inmediatos, pero sí a un 
plazo prudente, supongamos de cinco años, 
durante el cual se organizara racionalmen-

te la explotación agrícola, se le otorgaran 
los créditos suficientes para su desenvolvi-
miento, se mejorara la calidad de las tie-
rras empobrecidas, se dotara al País de 
obras de regadío y se entregaran al cultivo 
las extensiones que hoy permanecen impro-
ductivas. 

En otro aspecto, ese ^>Uui. que llamaremos 
quinquenal, debería comprender el impul-
so de ,1a industria extractiva, especialmen-
te de la pequeña y mediana minería; la ex-
plotación intensiva de lavaderos de oro, en 
la cual se emplearan los sistemas modernos 
que tan fructuosos resultados lian produci-
do en países como los Estados Unidos. Otra 
finalidad de ese plan, debería ser el apro-
vechamiento en grande escala de la rique»-
za que guarda el mar, es decir, el fomento 
de la industria pesquera, para- atender a lo 
cual sólo últimamente se otorgó a la Cor-
poración dé Fomento de la Producción un 
aporte de 20 millones de pesos, cantidad in-
suficiente para- la completa organización 
(¡ue requieren estas labores llamadas a "ser 
eminentemente reproductivas. 

En otras oportunidades, hemos expresado 
—ahora lo repetimos, cada, vez más conven-
cidos de su verdad— (¡ue la Naturaleza se-
ñaló a Chile un destino económico claro y 
preciso, qne está representado en la indus-
tria agropecuaria, en la minería y en el mar. 

- No excluye esto, como es lógico, la im-
portancia del desarrollo de la industr ia^a-
nufacturera, hacia el cual debe tender la 
acción gubernativa facilitando en toda for-
ma la iniciativa particular. A este respeer 
to, sería imperioso que un plan de fomento 
como éste a que nos venimos refiriendo ten-
diera a la producción de la* niateria-s pri-
mas más señaladlas —aprovechándose la di-
versidad de climas que caracterizan a nues-
tro territorio—, para- que el País contara 
con una industria manufacturera propia : 
única manera, a nuestro juicio, de que gran 
parte de las existentes adquieran indepen-
dencia y dejen de ser simples transformai-
dorés de materias primas importadas. 

Pero hay algo más, -señor Presidente, que 
debiera incorporarse a ese plan: el despla-
zamiento de la burocracia fiscal y particu-
lar hacia la producción, especialmente ha-
cia la agropecuaria, porque eu estas activi-
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dades, encontrará al País en un amplio por-
v e n i r económico y porque, en ellas, sin duda 
alguna, el hambre también encontrará la ru-
ta 'de bienestar que no alcanzará mientras 
se mantenga en condición de asalariado, su-
jeto a imgresos limitados que, como estamos 
viendo, no le permiten subvenir a sus nece-
sidades en forma desahogada. 

La creación, por ejemplo, de casas gran-
ja, huertos obreros o como quiera denomi-
nárselos, sería un medio de poner al in-
dividuo en contacto con la tierra producti-
va. En otros países, de menor superficie te-
rritorial que el nuestro, esta iniciativa está 
prosperando extraordinariamente, pues, 
además de los cultivos de chacarería, se ha-
ce la crianza de ganado menor, sobre todo 
ide eabríos, que tienen la ventaja de pro-
porcionar leche y carne, no sólo para el con-
sumo hogareño, sino para su expendio al 
público. 

iSería fatigoso y redundante enumerar las 
actividades productivas susceptibles de des-
arrollarse en las granja« de explotación in-
tensiva a que venimos aludiendo, entrega-
das a] esfuerzo particular y amparadas por 
•el Estado en lo que se refiere a la ayuda 
deJ crédito y a la supervigilancia de ios or-
ganismos técnicos. 

Al enunciar estas ideas, que, sin duda, 110 
son una novedad, nos anima el propósito de 
insistir en el derecho que tiene el elemen-
to asalariado para obtener una mejor con-
dición de vida, y, a la vez, demostrar que 
el País puede verse aliviado de algunos de 
los aspectos del problema económico social 
que hoy lo inquietan. 

Por el camino que vamos, señor Presiden-
te, y que consiste en crear necesidades y 
aspiraciones sin poder satisfacerlas, como 
sería justo y equitativo, aparecemos como 
reacios a comprender y sentir la realidad 
que nos rodea. 

La verdad es que hemos formado una le-
gión burocrática —muy digna y respeta'ble, 
sin duda—, pero a la cual no es posible se-
guir manteniendo en su situación actual. 
*¡in grave daño para quienes la componen 
y para el País mismo. 

Decíamos que, sin emprender un esfuer-
zo decidido para incrementar la producción, 
recurrimos, en todas las emergencias a cu-

brir las necesidades colectivas mediante el 
crecimiento de los tributos. 

No parece ser este recurso el más indi-
cado para resolver nuestros problemas eco-
nómico sociales, porque, en el fondo, no hay 
otra cosa que el simple traslado de dinero 
de unos bolsillos a otros, sin que esto pue-
da reputarse como creación de riqueza, que 
es lo que el País reclama imperiosamente. 

'Se ha dicho que el País sufre "fatiga tri-
butaria". Puede esto ser verdad; puede no 
serlo. Como dato ilustrativo, citaremos ci-
fras de la estadística oficial respecto del 
crecimiento de los tributos durante el pe-
ríodo comprendido entre los años 19&9 y 
1948, inclusive. En el año 1939', el total de 
impuestos a la renta, internos y aduaneros 
ascendió a 1.427 millones; los mismos tri-
butos, durante el año 1948, llegaron a 
11.748 millones de pesos. Durante el año 
1949, el total fué superior a 12.000 millo-
nes. 

De todos modos, aunque la capacidad tri-
butaria no esté saturada, aunque haya que 
medir con vara de justicia a una porción 
que soporta menor carga que otra, aunque 
sea evidente la desigualdad económica de 
unos sectores frente a otros, no podría corre-
girse todo ello tan fácilmente como para ni-
velar en un plazo dado la condición de la co-

. lectividad, y sería, en todo caso, más remota 
esa nivelación si se trata de obtenerla sim-
plemente por medio del recurso tributario. 

E11 cambio, podría adoptarse una política 
que desplazara 'hacia la producción los ca-
pitales que se encuentran inmovilizados y 
las utilidades excesivas, y empleara éstas en 
fines reproductivos diferentes de los de su 
giro habitual. A este respecto, cabe recor-
dar que, últimamente, se dictó una ley que 
autoriza a las compañías de seguros para 
hacer inversiones en plantaciones foresta-
les. 

Tal vez, un procedimiento de la natura-
leza del indicado, requiere un estudio a 
fondo, pero de lo que estamos ciertos es de 
que, en esa forma, se entonaría la economía 
nacional, se daría vida a nuevas organiza-
ciones industriales y se pondrían esos recur-
sos al servicio del País y no de unos pocos. 

Seguramente, a primera vista, las ideas 
enunciadas parezcan irrealizables. Sin ern,-
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burgo, creemos que ellas pueden .ser un me-
dio para conjurar el avance evidente de 
doctrinas que, coniq reflejo del confusio-
nismo que reina en el inundo, tienden a «pon-
derarse de nuestro país. 

Creemos que ¡a riqueza empleada en fi-
nes de producción y puesta al servicio de 
la colectividad, es una forma, de justicia 
•mucho más general y beneficiosa que la más 
acertada política tributaria, pues está diri-
gida a la prosperidad permanente del 'País 
y 110 a. Ja satisfacción transitoria de las ne-
cesidades populares. 

Señor Presidente, a propósito de la len-
dencia que encierra el provecto, estimo de 
necesidad hacer algunas observaciones so-
bre el problema de fondo, es decir, sobre 
quiénes deben .soportar Jas cargas tributa-
rias. 

Desde los tiempos más remotos, la. tribu-
tación de los subditos —.dice un economis-
ta- - ha constituido uno de los recursos des-
tinados a suministrar al gobierno los medios 
necesarios para ejercitar las funciones tra-
dicionalmeute atribuidas a Ja autoridad. 
"Cuesta mucho dinero —continúa - mante-
ner un ejército y una armada, manejar una 
fuerza de policía, construir carreteras y 
•luientes, proporcionar enseñanza y justicia 
gratuitas y atender a todos -los demás asun-
tos propios de un gobierno puestos al servi-
cio del ¡mundo de Jos negocios y de los con-
sumidores". 

La cuestión relativa a quién debe pagar 
los impuestos, lia .sido objeto, en todo« Jos 
tiempos, de serias, profundas y graves 
disputas. Hay quienes considerad que es 
un problema de orden moral, de ética so-
cial, el de (pie los impuestos deben recaer 
sobre |a gente que, bajo el amparo de to-
do el arsenal del Estado, produce utilida-
des con sus medios de creación, o produce 
rentas con sus bienes. 

Otros sostienen, identificándose con Ja de-
fensa de los grupos económicos más fuer-
tes, que la tributación debe recaer, sin dis-
criminaciones particulares y sin excluir los 
¡gravámenes de la propiedad, las ganancias 
de las sociedades mercantiles e industria-
les, la renta en general —comprendidas 
también las ventas y, por consiguiente, los 
•e«muiHOs—, sobre la masa total de la po-

blación. ¡Se trata de las dos clases de im-
puestos: directos e indirectos; ¡Mientras una 
grava la renta en sus diversas gradaciones 
la otra- grava el consumo. En una prevale-
ce el principio de la capacidad tributaria • 
en la otra, el de la misma tasa para los con-
tri buyenles. 

Estos tributos, en un caso, 110 pueden ser 
desplazados de unas personas a otras, y son 
progresivos; en otro caso, no son progre-
sivos y pueden ser desplazados. 

Esta clasificación, que es la clásica ea 
doctrina pura, ha sido utilizada en la prác-
tica para situarse —sea que se trate do 
capitanes de industria, capitalistas, ban-
queros, hombres de Estado, políticos o con-
sumidores— en los bandos de la política 
militante, como hombres de Izquierda o de 
Derecha, vanguardistas ó no, según que 
propugnen uno u otro de estos sistemas im-
positivos. 

Veamos, Honorable Senado, qué hay de 
verdad en ésto y en qué medida existe un 
error o un fascinante espejismo o simple-
mente un oportunismo afortunado. 

Nos hallamos, en virtud de la tendencia 
económica impuesta en Chile a causa de las 
circunstancias de crisis de producción en 
que nos debatimos desde hace más de vein-
te años, muy lejos de justificar las ubica-
ciones que arbitrariamente se asignan en 
un bando u otro, esto es, en el sentido de 
que los que votan .por impuestos directos 
son izquierdistas, y derechistas los que ha-
cen lo contrario. 

A nuestro juicio, ésa- es una presuntuosa 
y arbitraria clasificación, como vamos a 
tratar de establecerlo. 

La consideración moral que da prestan-
cia a los adversarios de los impuestos in-
directos, por sus características aparente-
mente antisociales, que es la médula de la 
teoría, no pasa de ser, en Chile, más que. una 
ilusión' del contribuyente. Este no advierte 
que los impuestos directos recaen en los 
precios en la misma, medida en que son re-
cargadas las' utilidades. 

Para la confirmación de este aserto, me 
permito, Honorable iSenado, acudir al Me-
morándum que, con fecha 5 de mayo del 
presente año, han evacuado sobre "Control 



{SESION 6.a ORDINARIA, EN MfEROO^ES 14 DE JUNIO DE 1»50 1*7 

de precios y detención de la inflación", los 
delegados de las Naciones Unidas, docu-
mento que se halla en poder del Supremo 
Oobierno. En el N.o 4 del capitulo 2.o de 
ese Memorándum, se dice: 

"Esto significa que cuando, por ejemplo, 
las autoridades de control de precios per-
miten a un productor obtener compensa-
ción por mayores salarios" —que también 
pueden ser mayores impuestos, agrego 
yo—, "él obtenga al mismo tiempo un au-
mento correspondiente de su propia entra-
da". 

En el régimen de las industrias naciona-
les, encaja la observación de los delegados 
mencionados yu Ja periódica fijación de 
nuevos precios, según sea como se modifi-
que, por efecto de mayores salarios o nue-
vas imposiciones, el costo de producción. 

Los impuestos son efectivamente pagados 
al Estado por el productor, pero quien so-
porta en definitiva la carga, cualquiera que 
ella sea, e incluida en el precio, es el con-
sumidor. 

La teoría de que los pobres no deben pa-
gar impuestos es compartida por mucha 
gente bien intencionada, pero además de 
ser antidemocrática, y pese a la aparente 
sensibilidad social que ella encierra, es — 
como acabo de demostrar— falsa en grado 
superlativo. 

La tesis que impugna los impuestos indi-
rectos para favorecer el consumo popular, 

de corte típicamente liberal, con eviden-
te fuerza en los países de libre empresa, 
con nulos o escasos "controles", bien capi-
talizados y abastecido», <;OM alta produc-
ción y elevado poder de compra. No es el 
caso de ¡Chile. 

En el nuestro, la defensa del consumidor 
está radicada en la fijación de precios, siem-
pre, naturalmente, que los "controles" sean 
correctos y eficaces. 

Es, justamente, para apoyar al consumi-
dor, en sus quejas sobre las alzas de pre-
cios, agí como para contener la especulación 
y el acaparamiento, que los empujan ince-
santemente hacia más altos niveles, para 
lo que el Estado interviene con leyes —el 
caso ¿el trigo— 0 por simples medidas 'ad-
ministrativas, mediante mercados regula-

dores para f i jar e'l precio de la leche, el 
carbón, la mantequilla, el cuero, el calza-
do, l a fruta, el aceite, algunas materias pri-
mas, los trapos y tantos otros artículos de-
clarados de primera necesidad. 

l>e acuerdo con esta teoría, se vigila al 
productor con el objeto de impedir sus de-
masías, pero, al mismo tiempo, se le auxilia 
en toda forma, incluso cuando el Estado, 
por conducto de sus organismos, intervie-
ne para proveerlo de maquinarias y de ma-
terias primas y para fi jar salarios conve-
nientes a la economía de la empresa y a la 
del País. 

Esa teoría gozó de plena vigencia en el 
Estado liberal económico, cuando los esla-
bones del proceso productivo se hallaban 
libres de toda intervención, porque no era 
necesaria, y cuando se producía lo que se 
quería, se distribuía como se podía y se 
vendía a cualquier precio. 

El cambio profundo que lia sufrido la vi-
da económica, a causa de la intervención 
del Estado, resta toda importancia a las 
teorías sobre impuestos directos o indirec-
tos. En efecto, el régimen intervencionista 
ha dado vida a diversos organismos fiscali-
zadores. como el Comisariato, el Consejo de 
Coinei'cio Exterior, el Instituto d»' Econo-
mía Agrícola y dem-ás institutos de crédi-
to y de fomento, a Jos cuales les correspon-
de intervenir en los arrendamientos, en la 
fijación de precios, e» la distribución de 
materias primas, en los transportes, etc.; a 
esto debe agregarse el régimen aduanero, 
que fija, reduce o alza, por el recargo del 
oro, el precio de las importaciones a fin de 
prestar la protección del Estado a la in-
dustria nacional; la exención de impuestos 
para algunas importaciones o el recargo pa-
ra otras; la fijación de primas de importa-
ción o exportación para aligerar el precio 
de determinados consumos vitales, como el 
azúcar, la bencina y el papel para diarios, 
en algunos casos, y favorecer los exceden-
tes exportables, en otros, con fines de 
beneficiar particularmente a la producción 
agropecuaria ; la protección discriminatoria 
para la producción de oro y cobre dex la pe-
queña minería; los cambios diferenciales o 
preferenciales y, en fin, mil modalidades 



tributarias, aduaneras y cambiarías que no 
enumero para no cansar la atención del Ho-
norable Senado; todo esto —repito— lia 
quitado fuerza y significación a la teoría 
acerca de sobre quiénes debe recaer la car-
ga tributaria. 

Sin embargo, sobre tal teoría se ba sos-
tenido, eon aparente fundamento, que la 
m$sa de los impuestos no debe recaer sobre 
otra categoría que no sea la que afecte a 
la producción. 

Así ba fijado su posición el señor Minis-
tro de Hacienda y ba reiterado que no acep-
ta gravámenes indirectos para financiar el 
aumento de remuneraciones de los servido-
res del Estado. 

Es decir, Honorable ¡Senado, en nombre 
«te una escuela tributaria excluida de la rea-
lidad práctica, eliminada por los hechos, 
avasallada por la tendencia política y so-
cial de este tiempo, que tiende a aplicar 
en lo económico el socialismo de Estado y 
que en el hecho y en derecho está intervi-
niendo en la producción, en la distribución 
y en el consumo, justamente para la de-
fensa del consumidor, el señor Ministro de 
Hacienda desea fundar un postulado de 
justicia social que me atrevo a calificar de 
(«casa eficiencia. 

Puede este postulado tener la ventaja de 
impresionar, a primera vista, a los que no 
ahondan el problema; éstos serán, sin du-
da, los que, con el rodar del tiempo y ante 
la realidad implacable de los hechos, ten-
drán que convencerse de que el camino se-
ñalado no les significó reivindicaciones y, 
por lo tanto, que sus problemas no se vie-
ron resueltos de acuerdo con sus aspiracio-
nes de verdadera justicia social. 

Restablecidos los hechos a una justa pro-
porción de la r?al ;dad que vivimos, sin 
alentar ventajas que no han de cumplirse, 
BÍ restrincir posibilidades que pueden rea-
lizarse a i beneficio de los importantes sec-
tores nacionales a quieres afecta el pro-
yecto que discutimos, formulo votos muy 
sinceros por que esta justicia social y e s a s 
reivindicaciones sean alcanzadas entre los 
chileno«, dentro de las csperan?adas pala-
bras pronunciadas por el Senador Praak 

Graham, en el Senado norteamericano, cuan-
do expresó: "Pueda nuestra América ser 
un lugar donde ¡a democracia sea lograda 
sin vulgaridad y la diferencia sin odio; 
donde lia mayoría aictúe sin tiranía y la nji-
noría sin miedo, y donde el mis pequeño 
de nuestros hermanos tenga libertad para 
'luchar por ¡la libertad; y donde, en fin, el 
respeto del pasado no signifique reacción 
y la esperanza, en el futuro no signifique 
revolución". 

He dicho. 
El señor Alessandri Palma (Presidente). 

—Tiene la palabra el Honorable señor M-
dunnt« 

El señor Alármate. — Señor Presidente: 
El detallado y completo estudio realizado 

por la Comisión de Hacienda sobre el pro-
vecto en debate, la-i observaciones que tu-
ve oportunidad de formular sobre esta 
misma materia en sesiones pasadas y los 
discursos pronunciados por otros de mis 
Honorable colegas, me evitarán ocupar la 
atención del Seriado en la totalidad del 
problema que^ envuelve este provecto de 
larda in-onveniercia • pero quiero aprove-
char este debate para analizar especialmen-
te nno de sus más erraves aspectos, que no 
ha sido aún suficientemente debatido ni 
ilustrado. Me Vefiero a. los disposiciones 
que contienen los artíenlos 3P n 45, inchv 
sive y 71. 

Por estos artículos se pretende otorgar al 
Ejecutivo las siguientes facultades: 

l o Reducir más allá de los límites lepó-
les. suspender o restablecer los derechos de 
aduana respecto de los siguientes artícu-
los; O. café, azúcar, yerba mate, aceite 
comestible, parafina en pasta, cera mineral, 
kerosene, antibiótico?!, drogas medicinales 
e insecticidas. 

2.o Otorgar primas que no so indican, 
para la importación d*. azúcar, yerba mate, 
parafina en pasta, cera mineral antibióti-
cos y específicos 

3 o Bonificar los servicios de locomoción 
colectiva urbana y rural de pasajeros, sm 
expresar tampoco su forma y cuantía. 

4.o Exigir el pago de derechos en oro 
metálico sobre mercaderías no esenciales, 
que no se especifican. 

5.o Otorgar primas para la exportación 
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cualquier producto nacional sin mencio-
nar tampoco su calidad y proporción, ni la 
/orma de hacerlo. 

6.o I*'-'jar, modificar, suspender o resta-
Mecer derechos de exportación sobre todos 
Jos productos agropecuarios, industriales y 
de la pequeña minería, hasta por un. valor 
equivalente al 30 por ciento del precio de 
jos artículos exportados. 

para financiar las primas, sólo se dispo-
ne que en la Ley de Presupuestos se consig-
narán los fondos correspondientes, lo cual 
importará nada más que una autorización 
<íe gastos, en forma global, igual a la que 
se otorga en el artículo 71 del proyecto, al 
establecer para el presente año, con estos 
.objetos, la suma de 884 millones de pesos. 

¿A quién se van a pagar estas primas y 
"bonificaciones? ¿En qné proporción se va 
¡i hacer este generoso reparto de tan cuan-
tiosos dineros fiscales? ¿Qné criterio se va 
R seguir para determinar los artículos de 
exportación que resultarán beneficiados y 
quiénes serán 'ok afortunados productoras 
o exportadores que recibirán esos regalos? 
¿Con qné antecedente van a establecerse o 
modificarse, cada seis meses, los deruchos 
de exportación sobre todas las mercaderías 
que se envíen al extranjero? 

En el fondo, la aprobación de estos ar-
tículos, constituirá una carta en blanco uue 
permitirá al Ejecutivo disponer a su ar-
bitrio, v con el solo criterio de funciona-
rios de la Administración, no solamente de 
los 8^4 millones de pesos consignados en 
el proyectó, provenientes de los impuestos 
en él establecidos, sino cb 1 340 millones de 
pesos, a one podría llegar el 30 por ciento 
de la producción nacional exportable de 
artículos agropecuarios, industriales y mi-
neros, estimados éstos sólo en un valor d" 
ochenta millones de dólar;«.. 

En poder de e«tas facultades el Ejecu-
tivo quedaría constituido en un verdadero 
Estado totalitario, como jamás se habría 
podido pensar que pudiera existir en una 
democracia. En manos del Presidente de la 
Renúhlicn estaría el poder de enriquecer 
o arruinar a cualquier particular o empre-
sa. aun con la1? mejores intenciones, si las 
informaciones o datos que se le proporcio-
nan pudieran adolecer d<» errores o inexac-
titudes, o si quisú^ra lisa y llanamente fa-

vorecer o castigar a una determinada per-
sona. 

Imagínese el Honorable Senado hasta 
qué punto se desencadenaría con estas au-
torizaciones un régimen dt' empeños, presio-
nes e intereses para lograr las primas y bo-
nificaciones que el Presidente de la Repú-
blica estaría facultado para otorgar, sin 
límite ni medida, sohre cualquiera exporta-
ción o para impedir el establecimiento de 
un impuesto sobre las mismas 

Piensen los señores Senadores si habría 
interés para inivertir en Cbile capitales en 
negocios mineros o industriales, a base de 
exportación, si se sabe que en cualquie" 
momento bastaría un decreto del Presiden-
te de la República para imponer al minero 
o al industrial un impuesto hasta por el 30% 
del valor bruto de los artículos exportados 
en puerto ohileno, lo que absorbería segu-
ramente el margen de utilidad de cualquier 
negocio. 

Estas cosas pueden ocurrir, como he di-
cho, en un estado totalitario; pero nunca 
en una democracia, que se rige por una 
Constitución que, con toda razón, prohibe 
la dictaeión de leyes de esta naturaleza y 
la delegación en el Ejecutivo de facultades 
que sólo corresponden al Congreso. 

En efecto, el artículo 10, número 9, de la 
Constitución dispone que ésta asegura a to-
dos los habitantes de la República la igual 
repartición de los impuestos y contribucio-
nes, er, proporción de los haberes o en la 
progresión o forma que fije la ley, y que 
sólo por ley pueden impo'nerse contribucio-
nes directas o indirectas; y el artículo 44 
consagra el mismo principio en su número 
l.o, al disponer que sólo en virtud de una 
ley se puede imponer contribuciones de 
cualquiera clase o naturaleza, suprimir las 
existentes, señalar, en caso' necesario, su re-
partición entre las provincias o comunas y 
determinar su proporcionalidad o progiv 
sión. 

Dentro de nuestro sistema constitucional, 
la Ley de Presupuestos, como lo establece 
el artículo 44, número 4.o, de la Carta Fun-
damental, sólo tiene por objeto aprobar el 
cálculo de entradas y f i jar los gastos de la 
Administración •Pública; pero no se pueden 
alterar en ella los gastos o las contribucio-



nes, los que deben ser acordados por leyes 
generales o especiales, tramitadas en la 
forma indicada en los artículos 45 y si-
guientes de la misma Constitución. 

No es posible dejar al arbitrio exclusivo 
del Presidente el imponer una contribución 
mayor o menor, que afecta a una u otra 
mercadería, a una u otra operación comer-
cial, a uno ai otro particular, como son los 
que se señalan en los artículos citados, ni 
tampoco se puede dejar en manos del Pre-
sidente de la República el poder invertir los 
fondos públicos con su personal criterio. 
Todo esto es contrario a nuestro régimen 
legal y constitucional. 

lia razón de ser de estos artículos, que 
por primera vez se trata de introducir en 
nuestra legislación, proviene —lo reconoz-
co— de la idea que se discutió en la ante-
rior combinación de gobierno, cuando se 
acordó establecer un cambio único, de otor-
gar primas a algunos pocos artículos im-
portados de primera necesidad para no ele-
var demasiado su costo con la nueva pari-
dad; pero nunca llegamos a conocer, y tam-
poco habríamos aceptado ese conjunlo de 
disposiciones y delegaciones de facultades 
tan amplia« e indeterminadas, como son las 
consignadas en el proyecto en- estudio, que 
exceden en mucho las ideas fundamentales 
que se acordaron en diciembre pasado pol-
los partidos que entonces eran Gobierno y 
que tampoco han merecido una adecuada 
redacción legal. 

Personalmente, he sido y continúo siendo 
contrario al sistema de primas y bonifica-
ciones, aunque éstas se establezcan en for-
ma correcta y constitucional. Así, el año 
pasado, a pesar de formar mi partido par-
te del Gobierno, combatí enérgicamente, 
desde este asiento, y voté en contra, el pro-
yecto que se presentó por el Ejecutivo pa-
ra bonificar a los productores de minerales 
de cobre en la suma de $ 30.000.000 aun 
cuando en él se especificaba con todo deta-
lle e] monta del subsidio, por tonelada de 
mineral, con relación a] precio del cobre. Y 
tuve razón en oponerme, porque, según se 
me ha informado, los subsidios para el año 
1949 aun no se pagan. 

Ixm subsidios o primas crean, en todos los 

países en que se han aplicado, reigí-nienes 
ficticios y terriblemente onero'sos, q u e n<) 
contribuyen en manera alguna a establecer 
una sana economía. 

Aplicados a abaratar artículos importa-
dos de primera necesidad, tienen el incon-
veniente de fomentar su consumo y aumen-
tar, por lo tanto, la utilización de nuestras 
escasas divisas en ibienes de esa naturale-
za, en vez de emplearlas en maquinarias o 
bienes de producción. Desde otro punto de 
vista, importan una competencia desleal a 
la producción nacional. Y, si os efectivo que 
por un lado se logra bajar el precio de de-
terminados artículos, por otro se sube el 
costo de la vida, porque, en último término 
las primas, si llegan a pagarse correcta y 
oportunamente, deben financiarse con ma-
yores impuestos, que recargarían el precio 
de otros artículos de consumo de produc-
ción nacional. 

¿Qué sacamos, por ejemplo, con otorgar 
primas al consumo del azúcar —y mencio-
no este artículo porque es el que absorbe-
rá. la mayor parte (según los cálculos, y no 
según las disposiciones legales) de la-; que 
propone el. Gobierno—, «i por otro lado, en 
este mismo proyecto, se recargan los im-
puestos a la agricultura para financiar su 
gasto, y con esto so tendrá que elevar el 
precio del trigo, el arroz, la leche, verdu-
ras, etc.? 

Del total de $ 420.000.000 que se presu-
me se dedicarán a primas de artículos de 
primera, necesidad, según los cuadros que 
se presentaron a la Comisión, al azúcar co-
rresponden $ 317.900.000, y con ello se pro-
duce una economía de $ 2,30 por kilo, con 
relación al precio a que podría venderse 
con dólar a $ G0 y suprimiendo solamente 
todos los derechos de aduana. Esta dife-
rencia. de precio elevaría, en el índice del 
costo de la' vida, el rubro alimentación, en 
un O,'86%, y el índice general, en 0,38-%. 
Si no se otorgara la prima, se podría supri-
mir la totalidad de los impuestos a la agri-
cultura que, según los cáí culos del propio 
Ministro de Hacienda, llegan a una suma pa 
recida. Seguramente el porcentaje de au-
mento del costo de la vida, por este solo ca-
pítulo de impuestos a la agricultura, sera 
considerablemente mayor que el 0,3?.% 



SKSIOX 6.a ORDINARIA, EN MIERCOLES 14 DE JUNIO DE 195-0 

j j e s p e c t o a la yerba mate, parafiua, anti-
bióticos y drogas que también se presume 
recibirán primas, la incidencia en el costo 
de la vida, al suprimirlos, será muy infe-
rior. I ' a r a y p r b a - P 0 r ejemplo, con un 
volumen de 11.'620.O()0 kilos, se establecen 
primas por 18.708.000, o sea, alrededor 

$ 1.50 por kilo, en un p r e c i o de $ 25. 
por estas razones, los funcionarios del 

pondo Monetario Internacional que anali-
zaron nuestros problemas de cambio, fue-
ron enemigos de introducir en nuestros ba-
cilos administrativos el sistema de primas 
Y sólo lo aceptaron, con reticencia y tempo-
r a lmen te , cuando se les dió la seguridad 
de que se terminan';) la inflación <;on el pro-
yecto de estabilización de sueldos, salarios 
y precios, y se establecería un cambio úni-
co. 

En su informe de diciembre de 1949-, de-
cía el Jefe del Departamento de Investiga-
ciones del Fondo Monetario, señor E. M'. 
Berstein: 

"Puede que sea necesario, por razones 
políticas, conceder algunos subsidios o to-
mar otras medidas directas con el fin de 
mostrar que se están tomando medidas con-
cretas para evitar alzas en el costo de la 
vida. Los técnicos del ¡Fondo no pueden 
juzgar adecuadamente estos factores socia-
les o políticos. En el aspecto ec<*iómico, es 
urgente que los subsidios sean lo más pe-
queños posibles, si no es posible eliminar-
los totalmente y de que sean concedidos 
sólo temporalmente y que sean escogidos 
en tal forma que no permitan fortificar un 
exceso de demanda de artículos importa-
dos". 

En el informe sobre '^Política Financie-
ra" del mismo señor Berstein y de don Jor-
pre del Canto, después de repetir iguales 
conceptos, se dice que los "subsidios no 
constituyen la mejor forma de "mantener 
la posición económica de los grupos de es-
casa renta, particularmente en vista de las 
dificultades de cambio que acarrea la infla-
ción". 

Y, por fin, después de dejar constancia 
^ que la nueva paridad traerá aparejado 
^ mayor ingreso para el Gobierno, de 
1.500 millones de pesos, agregan los infor-
mantes: "Como todo aumento de los ingre-
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sos de gobierno (si los gastos no se aumen-
tan proporeionalmente), su recolección pro-
ducirá un efecto deflacionista. Si estos re-
cursos se disipan eu subsidio.s (800 millo-
nes) o el Gobierno reduce sus ingresos en 
derechos de aduana, viéndose obligado a 
a jusfar sueldos v salarios, el efecto neto 
será claramente inflacionista". 

Es necesario también advertir que, cuan-
do los funcionarios del Fondo Monetario 
aceptaban con tanta reticencia el estable-
cimiento de pequeños subsidios, sólo para 
rtlgunos artículos de primera necesidad, es-
taban en el convencimiento de que los 
sueldos y salarios no serían aumentados en 
más del 12%, que fué la cifra que sirvió 
de base a aquellos informes. Si ellos hubie-
ran sospechado que los aumentos iban ,í 
alcanzar el ')'•]'/< y que, al mismo tiempo, se 
iba a abandonar todo plan de estabiliza-
ción, su recomendación habría sido rotun-
damente contraria al cambio único y a los 
subsidios. 

Y,' en efecto, así ocurrió en las gestiones 
posteriores, llevadas a efecto ante este or-
ganismo internacional por el señor Vial, 
cuando pretendió, con tan mal resultado, 
obtener la aceptación de una paridad de 
50 pesos por dólar. Los directores del Fon-
do cambiaron inmediatamente de parecer y 
recomendaron mantener el actual régimen 
provisional, de cambios múltiples, sin sub-
sidio, hasta que la situación pudiera verse 
con más claridad. 

En efecto, en su cable de abril de 19.70, 
Mr. Overly, Director Gerente del Fondo, 
expresa lo siguiente: 

'"El personal directivo estima (pie el ac-
tual sistema temporario (de cambios múl-
tiples) le permite a Chile suficiente latitud 
para hacer frente a la situación cambiaria 
presente, mientras se llevan los tipos a ni-
veles más cercanos a la nivelación. Cual-
quier tipo inferior a 60 pesos está destina-
do a sufrir cambios o bien a provocar un 
mayor uso de subsidios de exportación o a 
crear una presión excesiva para usar - res-
tricciones de importación". 

"Nos permitimos recomendar que el plan 
permanente se demore hasta tanto la mi-
sión avance más en «u trabajo y presente 
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su informe a fin de poder integrar las me- Gobierno del Banco Central, con el aumen 
didas cambiarías en el programa de esta- <(> consiguiente de la emisión, para poder 
bíilización. Rogárnosle tratar con las auto- cumplir ese compromiso, 
ridades chilenas la posibilidad de presentar El alza del costo de la vida que se pro-
ambos aspectos conjuntamente. vocará en ese instante marcará un ' r e . 

Consideramos que será peligroso fijar cord'' entre los aumentos de los últimos 
una nueva paridad en estos momentos sin tiempos, con todas sus desastrosas conse-
estar preparados para implementarla con cueircias para los grupos no reajustados, v 
medidas antiinflacionistas". «erá imlpoisible después hacerlo ¡bajar. 

De paso, conviene advertir que el finan-
De estos antecedentes, se deduce que, si ciamiento de las primas está además nial 

la. combinación de Concentración Nacional estudiado en el proyecto, pues e n ei artículo 
pudo proponer, con aprobación del Fondo, 71 se establece una autorización de gastos 
el establecimiento de un cambio único y de $ >884.000.000, que alcanzaría para c-u-
aun proyectar moderados subsidios para brir todo el año del plau indicado por d 
artículos de primera necesidad, fué porque Gobierno, a pesar de que el proyecto no ai-
esperaba tener antes aprobado el provee- eanzará a regir ni por seis meses. 
to de estabilización que presentó como —-
«•uestión previa a la consideración del Lo anteriormente dicho demuestra ]a in-
Congreso. conveniencia de aprobar en este provecto 

En cambio, ahora se pretendo poner en las disposiciones que he citado arriba, que, 
práctica una parte —en forma exageradí- aparte su inconstitucionalidad y su mani-
sima en cuanto al aspecto inflacionista— fiesta inconveniencia, no podrían ponerse 
del plan Alessandri.ya que el aumento de en práctica sin f i jar normas sobre nuestro 

'remuneraciones se eleva de un 28% a un actual 'régimen cambiarlo, que hasta este 
33:% v, en cambio, se prescinde del oomple- momento permanece para nosotros en el 
mentó que necesariamente debía acompa- mayor misterio. 
ña rio, o sea, el plan deflaeionista, que, aun- 'Parece lógico -que, si el Gobierno ha pre-
que anunciarlo desde hace meses, aun no sentado a la consideración de la Cámara de 
se conoce y ni siquiera se sabe la suerte Diputados un proyecto para reformar la 
que correrá en el Consrreso. organización y funcionamiento del Consejo 

Con toda razón, el Fondo Monetario no de Comercio Exterior y modificar nucistro 
desea ahora que se establezca el cambio sistema de cambios internacionales, sea en 
único, porque está convencido de que el ese proyecto y como una consecuencia de 
de $ 60 .será pronto superado por la po- los principias fundamemales que allí se 
derosa influencia inflacionista que se es- aceptan, donde se discuta la conveniencia 
pera con este proyecto y propone mante- de las primas, los subsidios, la» liberacio-
nes, mientras tanto, la situación actual de nes de derechos y la intención de estable-
*ambios diferenciales, con lo cual los sub- cer impuestos de exportación, 
sidios son innecesarios. Si, por ejemplo, se acepta en la discusión 

Imagínese el Senado cuál no ha de ser <'e ese proyecto, la idea de mantener tipos 
el aumento del costo de la vida cuando se de cambios diferenciales para los artículos 
pague de un solo golpe, a todo el personal de primera necesidad y compromisos fisca-
de la Administración Pública y de las Ies y establecer un cambio libre para las 
Fuerzas Armadas, el aumento con efecto re- demás importaciones y las exportaciones, 
troactivo que establece el proyecto, que siig- las primas v subsidios no tendrían cabida, 
niñeará, según sea la fecha de su aproba- Por el momento, estando vigente un sis-
ción, una mayor disponibilidad entre 1.400 tema transitorio, con aceptación del Fondo 
y 1.800 millones de .pesos en poder, de la. Monetario, y recomendación de prolongar-
ma.sa consumidora,- y calcule a q¿ié límites • lo hasta ver más claro e] desarrollo de nues-
itendrán que llegar los redescuentos 'banca- tro proceso inflacionista, pueden continuar 
rios y los créditos que deberá solicitar el dándose cambios más bajos al azúcar, pa-

SEN'ADO DE CHULE 
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•afi«a; e t c ' ' eliminarse del proyecto todo 
lo que dice relación a estas materias. 

Entre las numerosas razones que liemos 
dado va en el informe para oponernos a es-
te p r o y e c t o , las que acabo de expresar son 
de la mayor fuerza. 

La aprobación lisa y llana de los artícu-
los citados, terminaría del todo en Chile 
<?oii la li'bre empresa, si puede decirse que 
existe aún libertad de empresa en un m-
oiinen como el existente, en que el Oobier-
JJO "controla" directa o indirectamente la 
totalidad del crédito, los precios, los cam-
bios internacionales, los sueldos y salarios, 
los fletes, las ganancias, la administración 
de los fondos tie previsión social, etc. ¡ Con 
cuánta mala fe se habla todavía por los der 
magogos socializantes de nuevo cufio, de 
:1a existencia de una Derecha, económica que 
entorpece y dificulta todo programa de 
acción social, para seguir engañando aun 
más al pueblo y justificar así el fracaso de 
una política de economía totalmente diri-
gida, que está destruyendo nuestros escar 
sos capitales y llevando a todos a la mise-
ria ! 

¡Buen campo para negocios vamos a ofre-
cer, con esta ley, a los hombres de empre-
sa norteamericanos que deíeen invertir sus 
capitales en e¡l extranjero en conformidad 
a la nueva política que con tanto esfuerzo 
acaba de hacer aprobar el Presidente Tra-
man, para fomentar, con determinadas ga-
rantías, las inversiones privadas en los paí-
ses poco desarrollados! 

Encontrarían esos capitales en Chile a 
un país sometido a una dictadura económi-
ca en que sus problemas no se resuelven con 
arreglo a la técnica que aconsejan los más 
experimentados economistas enviados por 
el Fondo Monetario Internacional, sino con 
un criterio que ellos mismos califican de 
"político" y por simples impresiones de no-
veles gobernantes con mucha ambición, per 
ro escaso conocimiento de los problemas 
económicos. r 

Se justifica el enorme ¡gasto ddl proyec-
to actual, que aumentará en un solo año en 
cerca de un 40 por ciento nuestro presu-
puesto de gastos, con el propósito de reali-
zar una política de sensibilidad social hacía 
algunos sectores del trabajo; pero no se ad-

vierte que, si bien los gremios organizados 
de algunos miles de empleados públicos ob-
tendrán con esa política una mejoría mo-
mentánea ele sus condiciones de vida, exis-
ten también otros gremios tratados en el 
proyecto injustamente, y el muchísimo más 
numeroso, no organizado, que no hace huel-
gas ni sirve, por lo tanto, como fuerza po-
lítica o electoral, constituido por los des-
ocupados, que pierden cada día sus em-
pleos o no encuentran dónde trabajar, por-
que las actividades industriales y comercia-
les se paralizan o se ven obligadas a dismi-
nuir su personal para poder cumplir con 
las pesadas obligaciones tributarias y so-
ciales que aumentan cada día sus compro-
misos. 

Nuestra sensibilidad social, mucho más 
•desinteresada, va principalmente hacia estos 
últimos y también a los que creen que una 
mejoría numérica de remuneraciones, den-
tro de un- proceso inflacionista al que no 
se pone atajo, puede asegurarles un mejor 
porvenir que una política previsora de or-
denación económica. 

No debemos olvidar que el mundo se en-
frenta hoy a una lucha titánica, entre el 
comunismo internacional y la civilización 
cristiana de occidente, lucha que define con 
extraordinaria precisión Mr. Paul Hoffman, 
el dinámico y prestigioso administrador del 
Plan Marshall para el Programa de Recu-
peración Económica de Europa, en una en-
trevista recientemente concedida a la re-
vista "United State News and Wold Re-
port", con los siguientes conceptos: 

"Yo Jes puedo decir a ustedes con exac-
titud matemática, cómo opera en esta lu-
cha el comunismo, porque lo liemos obser-
vado estrechamente en cada país. Sus oper 
•raciones se realizan, según instrucciones re-
cibidas directamente desde. Moscú, en dos 
sentidos: uno de sabotaje a la producción, 
y el otro la propaganda. Por el primero, 
tratan de 'disminuir la- producción de deter-
minadas industrias, con un clima de huel-
gas y revueltas; por el segundo, operan con 
dos conocidas tácticas: "la gran mentira" 
y "la gran promesa". "La gran mentira" 
ordena diatribas contra cualquiera que se 
oponga a sus designios. "La gran promesa" 
es el falso paraíso con el cual ellos tratan 
de engañar a sus víctimas. Y cuando el pue-



ido está totalmente descarriado, perdidas 
sus ocupaciones, con premiosas necesidades, 
y cuando hau logrado introducir el caos, se 
presentan como salvadores e implantan su 
régimen dictatorial". 

Y agrega, en seguida, Mr. Hoff inan; 
"Lo que nosotros estamos tratando de in-

culcar al pueblo norteamericano es que es-
ta guerra moderna la libra el comunismo 
eu cuatro f rentes : el económico, el infor-
mativo, el político y el militar". 

Nuestro lejano país, productor de impor-
tantes materias primas estratégicas, no e-1^ 
capa a esta guerra moderna que realiza el 
comunismo en todo el mundo, y es doloro-
so comprobar que, por inconsciencia, o am-
bición, muchos se unen a sus filas. 

El gobierno 'de concentración nacional 
constituyó una poderosa fuerza de resisten-
cia en el campo económico, político e infor-
mativo; pero es doloroso observar que, en 
la nueva combinación, esta campaña- auti-
•comunista se está desintegrando, y que e' 
presente proyecto aibre, en el frente econó-
mico, una peligrosa brecha por donde pue-
den entrar tr iunfames a nuestro país las 
huestes del crimen y de la barbarie. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Está inscrito a continuacióu el Honora-
ble señor Fernández, y, en seguida., el Ho-
norable señor Lafertte. Con el fin de con-
siderar si la intervención de los señores 
•Senadores puede hacerse dentro del tiem-
po que queda o si es necesario solicitar la 
prórroga de la hora, rogaría al Honorable 
señor Fernández se sirviera decir cuánto 
tiempo va a necesitar, más o menos. 

El señor Fernández.-- Más o menos cua-
renta minutos, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—En ese caso, solicito el acuerdo del Hono-
rable Senado para no suspender la sesión 
v dar tiempo para que pongan- término a 
su intervención los dos señores Senadores 
inscritos. 

Acordado. 
El señor Aldunate.-« j Me permito, señor 

Presidente ? 
Deseo hacer una petición al Honorable 

.Senado. 
Recientemente, se entregó al Gobierno un 

informe de los técnicos de las Naciones Uni-

das que vinieron a estudiar la situación eco-
nómica de nuestro país. Creo que sería d8 

mucho interés conocer ese importante do-
cumento. porque dice relación a los proble-
mas que estamos estudiando y, especialmen-
te, al proyecto que se discute. 

Por las razones expuestas, formulo indi, 
cación para que, en mi nombre, se oficie al 
¡Ministerio que corresponda con el fin de 
que ese informe sea enviado al ¿senado. 

El señor Lafertte.— Si el informe está eu 
el Banco Central, 110 vamos a poder cono-
cerlo. 

El señor Aldunate.— E11 realidad, ha sido 
difícil conocer muchos documentos. 

El señor Lafertte.— Su Señoría sabe lo 
que ocurrió en la Comisión de Hacienda. 

El señor Aldunate.— Es muy cierto lo 
que afirma el señor 'Senador y debo agregar 
que costó mucho conseguir que se enviara a 
la ¡Comisión el informe del Fondo Monetario 
Internacional v, cuando este documento 11«. 
gó, ya se había, votado el proyecto. El co-
nocimiento que después he podido tener de 
ese informe me ha permitido formular las 
observaciones que el Senado me ha oído res-
pecto de las recomendaciones del Fondo 
Monetario Internacional. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Me parece que. tratándose de una mate-
ria tan trascendental, cuyo contenido pue-
de. incluso, hacer cambiar las opiniones de 
los señores Senadores, sería conveniente 
solicitar ese documento en nombre del Se-
nado. 

El señor Lafertte.— Se podría intentar 
pedirlo siquiera. 

El señor Marín.— En nombre del Sena-
do, señor Presidente. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
—Constitucionalmente, el Senado puede pe-
dir, cada vez que lo estime necesario, algún 
documento que diga relación a alguna cues-
tión en debate. 

El señor Opaso.— Sobre todo cuando se 
discute un proyecto de ley. 

El señor Marín.— Por lo d^más, hay pre-
cedentes sobre la materia. 

El señor M¡aza.— Es natural que pueda 
hacerlo, pues la Corporación tiene derecho 
a solicitar antecedentes a fin de ilustrar-
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¿g sobre la materia que está debatiendo. No 
se trata, en este caso, de fiscalización. 

El señor Alessandri Palma (Presidente). 
^ E s lo que digo, Honorable Senador, y ce-
lebro estar de acuerdo con Su Señoría. 

pediremos, entonces, el informe en nom-
bre del Senado. 

Acordado. 
Tiene la palabra el Honorable señor Fer-

nández. 
El señor Fernández.— Señor Presidente: 
El proyecto económico, que está someti-

do a nuestra consideración, toca directa y 
gravemente a todas las actividades produc-
toras del País. 

Xo es mi ánimo, en esta oportunidad, ana-
lizarlo en todos sus aspectos. 

Por lo demás, voces autorizadas y repre-
sentativas de las diversas entidades pro-
ductoras han puesto ya en evidencia, a la 
luz de la realidad nacional, la absurda y 
manifiesta inconveniencia que alcanza la 
exagerada y arbitraria tributación que pre-
tende imponer esta iniciativa de ley. Y en 
lo que toca a la agricultura, en esta Cor-
poración don Jaime Larrain, y en el seno de 
la Comisión de Hacienda, los señores Gui-
llermo Correa Fuenzalida y Kecaredo Ossa 
Undurraga, entre otros, han abordado este 
asunto con gran acopio de antecedentes, 
demostrando el peligro que entraña el pro-
yecto económico para el normal desenvol 
vimieuto del trabajo de los campos y para 
la producción nacional. 

Asimismo, en la Cámara de Diputados, 
los señores Saelzer, Prieto Concha y Correa 
Letelier se refirieron a este problema con 
gran objetividad y franqueza, allegando 
valiosas consideraciones. 

Por mi parte, deseo agrega r a estas auto-
rizad as y patrióticas opiniones algunos an-
tecedentes que, a mi juicio, es necesario co-
nocer para apreciar la situación real de k 
industria agrícola. 

Me parece, señor Presidente, que antes 
de establecer gravámenes u obligaciones a 
üna industria o actividad, el legislador y, 
Principalmente, los gobernantes que propo-
nen tales gravámenes tienen la obligación 

cerciorarse previamente de la situación 

real de esa industria o actividad. Lo con-
trario es, simplemente, improvisar; es le-
gislar "a la violeta"; es caminar en la obs-
curidad sobre planos de aventura. 

A mi modesto juicio, el vicio fundamen-
tal del proyecto que nos preocupa es su in-
discutible e indiscutida improvisación. Bas-
taría recordar su génesis y los primeros 
pasos que dió, para confirmar lo que digo. 
Y este vicio de improvisación se hace aun 
más manifiesto y evidente cuando entra-
mos al estudio del articulado. 

Por lo demás, no se precisa profundizar 
mucho'en la observación del proyecto pa-
ra advertir la pauta de simplicidad que 
han seguido sus ejeeulo'-es. Los guarismos 
ahí se aumentan o multiplican al capricho 
del ági! lápiz que escribía. Lo importan-
te, lo fundamental, la meta perseguida por 
ellos, era completar la montaña de dinero 
que exigían la "sensibilidad social", 'a im-
paciencia de los tutores del nuevo gobier-
no y las ipromesais que se hicieron en la» 
horas de entrega. 

Y como vivimos nn instante de desorien-
tación absoOutia y 'de demagogia, el Gabine-
te que subió ad ipoder con Ja bandera de 
aplastar t'l flagelo de la inflación, como 
primer acto fundamental de su administra-
ción, présenla un proyecto económico que 
es 'eseniciialimente in/flacionista. Creo que, en 
fa historia defl mundo, no podría encontrar-
se otro caso parecido de inconsecuencia, ni 
que un contrasentido igual haya ocurrido 
en 'lois peores tiempos de nuestra trayectoria 
republicana. 

} Acaso se piensa qne las fuentes produc-
toras del País, que viven una existencia 
precaria y difícil, son capaces :le sobrelle-
var nna carga tan abrumadora, sin q<xe se 
graven los costos de producción? ¿Desco-
nocen teaso los actuales responsables de la 
Hacienda P ú b l i c a que Chile es un país en 
formación, que nuestra inrbistria vive nn 
proceso de amida descapitalización, que el 
comercio está en situación de peligrosa 
inestabilidad y que la agricultura una 
actividad de pobrísimas nosibib'dades. qne 
se desplaza en un plano de constante deca' 
dencia? 

Toda psta realidad parece ser ignorada 
por los actuales gobernantes. Para ellos, 
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eomo se ha dicho, no ha habidc otro ñor 
te que formar la montaña de dinero que 
necesitan para responder al juego de pro-
mesas^ que los llevó al poder. Lo demás, el 
País, el futuro económico nacional, el cui-
dado de las fuentes de producción, la propia 
suerte de los sectores del trabajo, nada 
importa, ante la nerviosidad de satisfacer 
esta etapa de inconsciencia. 

¡SeñorPresidente.- como he manifestado, 
mi propósito circunscribir estas observa-
ciones al estudio de la realidad en que se 
desenvuelven las actividades de la agricul-
tura nacional. Nosotros no podemos legis-
lar a la carrera, movidos por impresiones o 
por presiones de ninguna clase1, especial-
mente ahora que estamos abocados a la con-
sideración de un proyecto económico de la 
magnitud y alcance del que ha enviado el 
Ejecutivo. Nuestro deber nos impone I a 

obligación de estudiar la realidad, de obser-
var el proceso económico presente desde 
puntos de vista objetivos, de llevar la ver-
dad a la opinión pública y especialmente a 
los sectores de la población que están sien-
do engañados con promesas y con ofreci-
mientos que el País es incapaz de satisfa-
cer. 

Entro, pues, a considerar la situación de 
la agricultura. 

Felizmente, ya hay consenso para apre-
ciar que nuestra actual capacidad agríco-
la es reducida v one el mito de fabulosa 
riqueza agropecuaria ha desaparecido ante 
la realidad de nuestra pobreza. Que que-
den algunos ilusos que creen en nuestra ri-
queza agrícola, no es asunto que tenga ma-
yor significación, porque, desgraciadamente, 
estas optimistas opiniones no son suficien-
tes para cambiar la realidad Ahora bien, 
esto no significa que hayamos llegado al 
tope de nuestras posibilidades agrícolas. 
Hay mucho que ha^er al respecto y. con 
una buena política, el País podría ampliar 
su capacidad agrícola y mejorar los índices 
de producción agropecuaria. Con todo, eo-
mo éste es un problema que no incide en 
el tema que abordo y como su solución exi-
giría muchos años y mucha preocupación 
y sacrificios, no es del caso referirse a él 
ahora. Como legisladores tenemos one ob-
servar el proceso económico presente, te-
nemos que operar sobre la realidad exis-

tente, no sobre posibilidades por ahora inal-
canzables. 

Clasificación agrícola de las tierras 
Previamente, como base de las observa-

ciones qae fo?-nmlo, creo indispensable alu-
dir a la clasificación de las tierras del País. 

Desde luego, en nuestra República, hay 
un 61 por ciento de t 'erraí absolutamente 
estériles, y sólo el 39 por ciento puede cla-
sificarse de alguna utilidad para la agri-
cultura. 

Pero no se crea que todo este 39 por cien-
to es aprovechable para los fines de la pro-
ducción de alimentos. Muy lejos de e%o. De 
este por ciento, constituyen tierras ara-
bles solamente un 7.9 por ciento, y el 31 
por ciento restante está formado por tie-
rras no arables. 

El señor Marín. — f i e permite. Su Se-
ñoría f 

El señor Fernandez, — Con mucho gusto,. 
Honorable colega. 

El señor Marín. — Creo que Su Señoría, 
se queda corto en el cálculo que hace, por-
que de los 742 mil kilómetros cuadrados que 
constituyen la superficie del territorio na-
cional, 502 mil carecen de toda posibilidad 
agropecuaria, y sólo 24'0 mil kilómetros, 
cuadrados presentan posibilidades agrope-
cuarias. Ahora, de éstos, sólo 52 mil kiló-
metros cuadrados están incorporados a es-
tas actividades. 

El señor Fernández _ Tiene razón Su 
Señoría. También, más adelante me refe-
riré a este mismo punto. 

J\hora bien, de1 7.9 por ciento de tierras 
arables, un 1.7 por ciento lo forman terre-
nos de regadío y ur> 6.2 por ciento, de se-
cano . 

El 31 por ciento de tierras no arables se 
descompone así: 9.2 por ciento matorrales 
y pastoreo, y 22 por ciento, bosques. 

El siguiente cuadro condensa las cifras 
que he dado? 

% 
Tierras absolutamente estériles . . . 60.9 
Tierras con bosques 22 
Tierras con matorrales y pastoreo . ^-2 
Tierras arables d» secano 6-2 
Tierras arables de regadío 
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f¡n seguida, es interesante anotar algu-
nas eompax-ac;o7ies entre nuestra capacidad 
(lc tierrss arables y la de otros países, eu 
relación a su superficie total: 

Estados Unidos 26.8 
Francia • • - • • • • 38.6 
Hungría • • 60 .0 
flélgi<\i 61.0 
\rgentin» . . . . . . . . . . . 11.3 
ñhile 7.9 

Países 

Bélgica 61.0 
Hungría 60.0 
Francia 38.fi 
Estado« Unidos 26.8 
Argentina 1 1 3 
Chile . . 7.9 

Como puede observarse, en razón del lar-
go descanso qm* hay que dar a las tierras 
de Chile, el aprovechamiento real de los 
terrenos arables, con este lento proceso de 
rotación, se ve considerablemente dismi-
nuido. De suerte que el 7.9 por ciento de 
tierras arables que tiene el País, que sólo 
puede cultivarse cada 3.7 años, queda re-
ducido al ínfimo porcentaje de 2,1 por 
ciento de la superficie total del País. 

En Chile, el período de rotación de los 
cultivos necesariamente tiene que ser pro-
longado, por diversas razones, entre las 
cuales es fundamental el hecho de que bue-
na parte d¿ las siembras se hace en terrenos 
de fuertes desniveles, en los que la recu-
peración de los suelos es lenta por el lava-
do de las aguas lluvias, etc. Asimismo,, la 
utilización racionalizada de abonos es por 
demás difícil y («carece' en tal forma los 
costos de faena, que pocos aorricultorí's 
tán en condiciones de afrontar debidamen-
te este indispensable alimento de los sue-
los. 

Cabe advertir que, en realidad, el porcen-
taje de 7.9 por ciento correspondiente a 
Chile es mucho menor si se atiende al he-
cho de que la rotacum de cultivo en Chile 
es poco más de tres años y medio, y en los 
demás países anotados es mucho menor. 
Ajustando las cifras ya establecidas a los 
períodos de rotación de cultivo, quedan esos 
porcentajes expresados en las siguientes ci-
fras reales-

o|o real de tie-
rras arables 

anualmente con 
ajuste a la pe-

riodicidad de los 
cultivos 

1.8 años 3 3 • 9 

1.4. ' " 42.8 
2 .0 ' " "59.3 
1 8 " 14.9 
.1.6 " ' 7.1 
3 7 " 2.1 

Hav otros inconvenientes que obligan a 
mantener el sistema de largos períodos d»» 
descanso a los terrinos, entre los que la 
erosión es principalísimo, y a! eua\ a ludiré 
más adelante. 

Insisto en que mucho podría hacerse pa-
ra salvar estos inconvenientes y creo oue, 
mediante la aplicación de ana política ge-
neral d . abonos y de defensa de los suelos, 
podríamos aminorar estos graves males. 
Asimismo, estime» que podrían introducir-
se mejoras en los métodos del trabajo agrí-
cola que derivarían en una saludable alza 
de los índice« dp producción : pero no es el 
caso referirse a ellas ahora. Mi objetivo es 
analizar la situación real que boy día lle-
no nuestra industria agrícola. 

Cualquiera c.'':nr>ronde que es «obre esta 
base de realidad sobr^ la cual debemos ca-
minar. XTads -seamos en esto instante con 
suponer o soñar situaciones de auge nro-
dnetivo OTIP pndu-m /iVarcnr en el futuro 
nuestra industria agrícola, porque para lo-
grar esas metas se precisarían, como he di-

olo de tierras Periodicidad de 
arables los cultivos 

Cada tantos 
años 



cho, además de muchos años de pacienta1 

labor y de obediencia a una política agra-
ria racional, mil otras condiciones de r-r6-
dito, mecanización, etc., que están muy le-
jos de lograrse. 

Nosotros tenemos que operar sobre la 
realidad, sobre lo que existe, no sobre lo 
ilusorio y lo inexistente. Y este deber de 
apoyarse en la realidad es aun más com-
pulsivo en los gobernantes que proponen 
las leyes tributarias y los emolumentos de 
los servidores públicos. 

Por desgracia, a los gestores del provec-
to económico los ha tenido sin cuidado al-
guno la verdadera realidad de la situación 
de las fuentes productoras nacionales. Ellos 
han actuado sobre otra realidad; sobre 
la ficticia realidad de su triste nacimiento. 
Para eálos, lo .Tu tulla mental y primordial 
ha «o»st¡luido satisfacer los compromi-
sos contraídos en el movimiento revolu-
cionario de febrero, que los llevó al poder. 
Improvisadamente, como he dicho, los ges-
tores del provéelo económico, sin ningún 
estudio previo, sin ninguna consideración a 
la realidad, a. la tristísima realidad de nues-
tra economía, lian abordado la tarea de for-
mar la montaña de dinero que precisan lia-
ra pagar .su ascensión. 

Estos g.estores del proyecto económico 
no se han detenido un minuto a considerar 
la precaria situación de nuestras cansadas 
fuentes de producción. Ningún sector de la 
producción nacional, ni de las otras activi-
dades vitales del País, lia dejado de lanzar 
su llamado de alarma ante la absurda tri-
butación que súbitamente se pretende im-
poner. 

Y no podía suceder otra cosa, ya que el 
instante es el menos propicio para echar 
sobre esas fuentes de producción, cansadas 
y en decadencia, un peso tan irresistible de 
cargas. 

La agricultura, como ya lo liemos mani-
festado. se desplaza en un plano de cons-
tante y aguda decadencia. 

Hay que considerar que sólo el 1,7% de 
la superficie del territorio nacional está 
constituido por tierras de regadío, porcen-
ta je insignificante, que revela nuestra po-
brísima capacidad para cultivos intensivos. 
Y estos terrenos de regadío, salvo los que 

se alimentan con aguas ricas en abonos 
tienden también a empobrecerse. 

Según opinión de don Francisco Antonio 
Encina, manifestada en su obra "Nuestra 
inferioridad económica", de las tierras re-
gadas de Chile pueden considerarse férti-
les poco más del 50% ; el resto "correspon-
den a tierras pobres o medianamente férti-
les." 

Descenso de los rendimientos 

Ahora, para apreciar el proceso di. em-
pobrecimiento de nuestras tierras, el cua-
dro siguiente nos da una reveladora con-
firmación. 

Rendimiento medio de algunos 
cultivos principales 

(Quintales por hectárea) 

Cultivos 1910-15 1920-25 1940-45 

Trigo . . 12,8 12 11,2 
Cebada . . . 18 17,7 15,2 
Avena ... . . lf>,4 i:i,4 9,7 
Maíz 15,9 14,5 13 

80' 95 86,8 
Fréjoles . . . . 15,2 10,6 8,5 
Arvejas . . . . 10,6 9,2 7,8 
'Lentejas . . . . 10,5 8,3 7 
Garbanzos. . •5,9 5,8 4,4 

En cuanto al rendimiento de las papas, 
cabe advertir que el quinquenio 1'910-15, 
con el cual se comparan los quinquenio» 
posteriores, es el más bajo de los íiltimos 
siete quinquenios. 

Los datos que consigno sobre el rendi-
miento medio de los cereales, permiten 
apreciar el grave empobrecimiento de nues-
tras tierras, empobrecimiento que, a no 
mediar urgentes y costosas reformas, con-
tinuará con un ritmo más acelerado. 

De más está decir que el menor rendi-
miento eleva consecuencialmente el costo 
de producción y reduce en forma muy im-
portante la utilidad que pueda alcanzar el 
productor. 
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Deficiencias alimenticias 

N a t u r a l m e n t e , este descenso de los ren-
dimientos t iene una inf luencia d i rec ta en 
]a a l imentac ión . 

El siguiente cuadro confeccionado por el 
Dr. Alfredo Riquelme, Jefe del Departa-
mento de Nutrición, nos indica, para el 
quinquenio 1340-1945, los déficit que exis-
tían en los principales alimentos. 

Quinquenio 1940-1945 
Necesidades mínimas y disponibilidades alimenticias por habitante y por año 

Alimentos Unidades 
Necesidades 

habitante-
Disponibilidades por 

habitante-año 
Diferencias 

Jr - - . 
Leche y derivados 

año 
Jr - - . 
Leche y derivados litros 161,313 61,97 Menos .99,36 litros 
Carne kilogramos 36,50 23,10 Mi¡enos 13,40 kilos 
Pescado Id. 16,43 4,20 Menos 12,23 Id. 
Huevos unidades 104,00 37,40 Menos <>6,60 unidad 
Verduras kilogramos 36,50 30,39 Menos 4,11 kilos 
Frutas Id. 73,00 50,59 Míenos 28,41 Id. 
Legumbres Id. 21,90 9,312 Menos 12,5« Id. 
Papas Id. 146,00 74,30 Menos 71,70 Id. 
Cereales Id. 136.88 135,¡38 Menos 1.50 Id. 
Azúcar id. 18,25 25.11 Más fi,86 Id. 
Grasas id. 12,78 6,61 Menos 6,17 Id. 

(/orno puede apreciarse por el cuadro an-
terior. tuvimos un fuerte excedente de dis-
ponibilidades solamente en azúcar, que es 
el único alimento que no se produce en el 
País. Y se explica este enorme consumo de 
azúcar, porque nuestra pobla-ción tiene ne-
cesidad biológica de satisfacer los conside-
rables déficit alimenticios que se advierte 
en los demás capítulos. 

Puede decirse que son los cereales y el 
azúcar los alimentos que vienen a salvar, 
y en forma por demás deficiente, las ne-
cesidades alimenticias mínimas del País. 

Mié parece que mis Honorables colegas 
advertirán la gravedad inmensa que tiene 
esta realidad que fluye del cuadro que aca-
to de leer. Convengamos con honradez en 
que la agricultura chilena es pobrísima y 
que está muy lejos de satisfacer las nece-
sidades mínimas de la población 

Y lo que es más grave que la realidad 
de este cuadro, es que no hay ninguna es-
peranza de reacción. El empobrecimiento 
de los suelos agrícolas sigue su curso fatal, 
en forma que las nuevas tierras que se in-

corporan periódicamente al cultivo, no son 
capaces de superar los índices generales de 
decrecimiento. 

La erosión 

Ligeramente deseo allegar algunos ante-
cedentes para apreciar en 1oda- su magni-
tud el proceso violento de empobrecimien-
to y, diría, de destrucción de las superfi-
cies de tierras arables, destinadas especial-
mente al cultivo de cereales. 

Por desgracia, los interesantes estudios 
que a este respecto está realizando el De-
partamento de Investigaciones Agrícolas del 
Ministerio de Agricultura, no abarcan hasta 
este momento sino 3'(¡1.120 hectáreas obser-
vadas en la provincia de Bío Bío, conside-
rada años atrás como integrante del (grane-
ro de Chile. 

Los resultados de este estudio son los si-
guientes : 

62.500 hectáreas (17,2%) no presentan 
erosión. .11.870 hectáreas (14.2%) presentan 
erosión de grado 2 y 3 (moderada de man-
to, sin zanjas) . 



117.190 hectáreas (32,2%) sufren erosión 
de intensidad 3-4 y 7-8 (moderada a seve-
ra, con zanjas frecuentes, que afectan seria-
mente Ja fertilidad del suelo). 

132.560 hectáreas (36,4%) presentan ero-
sión eólica, o sea, movimiento de arena con 
formaciones locales de dunas y montículos 
que imposibilitan absolutamente el cultivo. 

Me parece, señor Presidente, que el ba-
lance que ofrece este estudio es por demás 
alarmante. Hay que considerar, como he di-
cho, que este trabajo del Departamento de 
Investigaciones Agrícolas se lia realizado 
en una de las provincias que entregaba al 
País una de las más altas cuotas de trigo. 
Y debe agregarse que este fenómeno adver-
so de la erosión está operando nocivamente, 
con mayor o menor intensidad, en toda la 
extensión del territorio nacional. 

Y no es sólo la provincia de Bío Bío la 
que presenta este violento cuadro de em-
pobrecimiento y muerte de los suelos; hay 
que añadir muchas otras provincias, como 
Cautín, Malleeo, Concepción, Ñuble y la 
sección costera de la región central norte. 

Actualmente, el Departamento de Investi-
gaciones Agrícolas está observando las tie-
rras de Malleeo, donde los resultados no 
serán, al parecer, menos ingratos que en 
Bío Bío. 

Y este mal de la erosión no sólo está afec-
tando los suelos llamados araibles, sino tam-
bién los que integran la superficie llamada 
agrícola, ganadera o forestal. Se estima que 
no menos de 4.000.000 de hectáreas están 
sometidas a este proceso de empobrecimien-
to y de muerte. 

A este respecto, recomiendo a mis Hono-
rables colegas la lectura de dos interesan-
tes estudios: "Erosión de los suelos de Chi-
le", trabajo de los señores Elgueta y Jir-
kal, y "La conservación de los suelos", de 
los señores Rodríguez y Suárez, donde po-
drán encontrar amplia fuente de informa-
ción sobre el problema más agudo que afec-
ta a la agricultura nacional. 

De más está agregar que este mal gravi-
ta, en forma muy desfavorable e intensa, en 
la- producción agropecuaria, y hace aun más 
difícil el normal abastecimiento alimenticio 
del País. 

Agréguese a esta calamitosa situación un 

factor que hace todavía, mucho más insal-
vable el problema.- el aumentó de la pobla-
ción. Año a año alrededor de cien mil se-
res acrecen nuestras cifras de población y 
mientras tanto, nuestra producción agríco-
la permanece prácticamente estacionaria en 
sus deficentísimos índices de producción a 
pesar de haber aumentado las áreas d e 
siembra de 1935 a 1949, en 158.000 hectá-
reas. 

Si comparamos la producción agropecua-
ria y la población del País en los años l&M 
y 1949, tendremos una confirmación gráfi-
ca de lo que afirmo. 

Producción agropecuaria y población 

(Valores a precios constantes 
de 1037) 

Añoa Producción agro- Po- Producción 
pecuaria en inillo- bla- agrícola por 

nes ds pesos ción habitante 

1934 2.894,15 4.446.000 $ 050 
1949 2.895,1 5.709.000 $ 500 

De este cuadro fluye la siguiente conclu-
sión : mientras en un período de quince 
años, de 1934 a 1949, la producción agrope-
cuaria, valorada en precios constantes vi-
gentes en 1937, ha subido sólo en $ 600.000, 
la población entre ambos años ha subido 
en 1:263.000 almas. Por eso, la cuota de pro-
ducción agropecuaria por habitante ha des-
cendido de $ 650 a $ 500. Es decir, cada ha-
bitante de Chile desmejoró en ei período 
indicado su cuota física de alimentación en 
un 2fJ por ciento. 

Repito, los índices de producción agríco-
la permanecen estacionarios, y las leves aV 
zas que suelen experimentar quedan ahoga-
das de inmediato por el fuerte aumento de 
la población. 

Esta es la realidad, la única realidad en 
que se desenvuelve la agricultura, y es so-
bre esta realidad sobre la cual debemos ca-
minar para legislar, para ordenar la vida 
económica del País. Lo demás es aventura, 
improvisación, necedad. 



SESION 6.a ORDINARIA, EN MTiEROQliES M DE JUNIO DE 1950 181 

Trigo y carne 

Señor Presidente, en esta exposición en 
que ya he analizado el problema agrario de 
Chile en sus líneas geuerales y en que he 
demostrado el ritmo de decrecimiento pau-
latino y constante que signe el cultivo del 
campo, deseo referirme en forma particular 
i, dos rubros de la industria madre de la 
tierra que tienen indiscutible jerarquía: el 
trigo y la carne. 

Creo necesario dar a conocer al Honora-
ble Senado algunos antecedentes sobre es-
to^ dos fundamentales elementos de nutri-

ción. 
El trigo 

'Desde luego, hay que saber que las siem-

bras de trigo comprenden normalmente en 
Chile más del 60 por ciento de la superfi-
cie cultivada. 

No deseo ahora insistir en el decrecimien-
to físico de los rendimientos, aspecto que 
quedó analizado anteriormente. Pero no me 
substraigo a observar ciertas , reí aciones su-
mamente desfavorables que nos ofrece la 
estadística, si se consideran la producción 
de trigo y el aumento de la población. 

Para este efecto, he condensado en un 
cuadro la relación que guarda la población 
del País con la producción triguera y el 
área sembrada con este cereal, en los últi-
mos tres decenios. 

En este trabajo he llegado a las siguien-
tes conclusiones: 

Afios Población media Producción, media Producción qqm. Superficie sem_ Relación hectü 
en el decenio en qqm. por habitante brada: hectáreas reas habitantes 

1921-30 
1931-40 
1941-50 

3.984.087 
4.548.750 
5.386.000 

7.324.4212 
8.017.414 
9.142.000 

1.84 
1.76 
1.69 

617.188 
758.621 
785.000 

0.155 
0.167 
0.145 

De estas cifras se deduce, en primer tér-
mino, que el aumento de población ahoga 
totalmente las modestas alzas que, tanto en 
¡producción de trigo como en número de 
hectáreas sembradas, ha experimentado ei 
País en los decenios confrontados. Esto que-
da perfectamente aclarado en la cuota de 
trigo que corresponde por habitante: de 
1,84 quintales métricos que revela el dece-
nio 1921-30, ba ja a 1-69 quintales métricos 
en el decenio 1941-50, lo que representa un 
descenso del 8%. 

Ahora, sin tomar en consideración el de-
crecimiento de los rendimientos, ni el au-
mento de la .población, ni las nuevas tie-
rras incorporadas a la siembra, el rendi-

miento real de trigo por liectáirea sembra-
ble en Chile es sumamente bajo, quizás el 
más bajo del mundo. Este desfavorable as-
pecto se produce en razón de la necesidad 
de alargar considerablemente los períodos 
de descanso del suelo, por el empobreci-
miento de las tierras, la erosión y otros fac-
tores que ya he analizado. 

!JO que afirmo queda demostrado por la 
comparación de nuestro proceso productivo 
y de nuestros rendimientos, con los de otros 
países de Europa y de América. 

Doy algunas cifras comparativas, ajusta-
das a los períodos de rotación de siembras 
y a sus rendimientos respectivos. 

Trigo 

Países 
Rendimiento p o r Periodicidad de la 

hectárea en cada ro_ rotación. Cada tan. 
tación (qq.) tos años 

Rendimiento real por 
hectárea con ajuste 

de rotación (qfl.) 

Bélgica 
Hungría 
Francia 
Estados Unido* 
Argentina 
Chile 

36,9 
13,9 
15.6 

8.7 
9.4 

11,0 

1,8 año 
1,4 " 
2,0 " 
1,8 " 
1,6 " 
3,7 " 

14,9 
10,0 
7,8 
4.8 
5.9 
3,0 



De estas cifras se desprende que, en razón 
del largo descanso que exigen los suelos en 
Chile, l¡i productividad real de una hectá-
rea de suelo destinada a trigo nos arroja, 
por año, la insignificante cuota de 3 quin 
tales métricos, contra 14,9 quintales métri-
cos en Bélgicít, 10 quintales métricos en 
Hungría, etc. 

El problema triguero es, pues, Honorables 
colegas, un problema muy serio y que no po-
demos abandonar a su propia suerte, sin 
que pongamos en riesgo las necesidades vi-
tales de nuestra población. 

• -
Especif 

Número d 
Población 
Vacuno p 

He tomado, en el capítulo carne, el vacu-
no, porque representa el 67,4% del consumo 
de carnes del País, o sea, más de las dos 
terceras partes de ese consumo. 

El cuadro que acabo de dar a conocer nos 
índica clara y elocuentemente la gravedad 
aguda del problema ganadero. Desde 1936 a 
3948 la masa de vacunos bajó en una cifra 
de 263.000 cabezas; mientras tanto, la po-
blación en igual período aumentó en 
1.090.000 habitantes. 

Me parece que, conocidos estos guaris-
mos, no necesito insistir ante mis Honora-
bles colegas en el decrecimiento alarmante 
que ha experimentado este ramo esencial de 
la agricultura y de la alimentación nacional. 

Sin embargo, no me resisto a volver la 
vista al viejo Chile, por ejemplo, al Chile de 
1907. En ese año, en 1907, la masa de ga-
nado vacuno llegaba a 2.674.000 cabezas, 
mientras nuestra población alcanzaba a 
3.231.000 habitantes. Y ahora, Honorables 
colegas, cuarenta y dos años después, esa 
masa de vacuno ha disminuido en 364.000 
cabezas, mientras la. po-blación ha aumenta-
do en 2.391.000 habitantes. Es evidente, 

El problema de la carne 

Voy a referirme ahora a otro capítulo 
fundamental de la producción agrícola: la 
carne. 

Sobre.el particular, el fenómeno de decre-
cimiento que se advierte en los demás ramos 
de la agricultura se produce, también, en1 

este elemento esencial de la alimentación. 

El siguiente cuadro nos ahorra muchas 
palabras: 

% 

pues, que esa nueva cuota de habitantes, 
esos 2.391.000 chilenos que han nacido 
después del año que indico, no han tenido 
mucha oportunidad para gustar de la car-
ne, y si la han tenido ha sido en casos por 
demás fortuitos. 

Reduciendo a signos estadísticos la com-
paración en lo que a existencia de vacunos 
se refiere, se llega a la siguiente conclu-
sión: en 1907, por cada 1.000 habitantes 
había en Chile 800 cabezas de vacunos; en 
1948, por cada 1.000 habitantes el número 
de cabezas de va«tino (llegaba a 400. Es de-
cir, la .disminución "per capita" alcanza a 
50% en 42 años. 

Y así se explica, Honorables colegas, el 
gran sacrificio que ha debido hacer el País 
al distraer una fuerte cuota de sus debili-
tadas disponibilidades para hacer frente a 
este pavoroso déficit de la alimentación na-
cional, mediante la importación de vacunos 
argentinos. 

A este respecto, sólo considerando los úl-
timos años, el crecimiento de la importa-
ción de carnes sube de 18.000 cabezas de va-
cuno en MT», a 70.000 en 1940, a 165.000 

Existencia de vacunos y población humana 

icación 

; vacunos 
humana 
ir habitante 

1936 

2.573.000 
4.530.000 

0,56 

1948 

2.310.200 
5.620.000 

0,41 

Aumento o 
disminución 

Menos 10,2 
Más 24% 
Menos 27% 
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43 y al máximo, 236.000, en 1945. 
puede ser, pues, más desastroso el b 
de Ja actividad ganadera nacional. 

Costos de producción 

Entro ahora, señor Presidente, a referir-
int í a los costos de producción en las acti-
vidades agrícolas. 

En realidad, como se trata de una mate-
ria de suyo extensa y compleja, cuyo aná-
lisis exigiría una larga exposición, me conr-
c re taré a aludir a las líneas generales de 
este importante aspecto del trabajo del 
campo. 

Aparte los factores adversos que ya he 
analizado (empobrecimiento de los suelos, 
erosión, etc.), hay otros factores, unos de-
rivados de las condiciones naturales del 
País (caprichoso régimen de lluvias, sequías 
prolongadas, etc.) y otros, de los rutinarios 
sistemas de explotación, que influyen clara 
y decisivamente en el aumento de los cos-
tos de producción agrícola. 

Como consecuencia de estos factores y de 
la gran diversidad de climas y condiciones 
a que están sometidas las diversas zonas del 

País y de la distinta técnica que se emplea, 
los costos de producción en el campo chile-
no se caracterizan por su variabilidad. Re-
sulta, así, poco menos que imposible poder 
encontrar promedios que reflejen con fide-
lidad un índice [general. 

En términos amplios, . podemos afirmar 
que nuestros costos de producción, no obs-
tante su característica variabilidad, son su-
mamente altos. Y este inconveniente se pre-
senta, en las proporciones consiguientes, 
tanto en los terrenos de regadío, como en 
los de secano. Cabe agregar que el factor 
enfermedad de los trigos, en Chile, compro-
mete como término medio el 10% de las co-
sechas, lo que en teoría quiere •decir que 
en cada diez años de siembra hay uno (pie 
se pierde totalmente. 

Es interesante, a este respecto, comparar 
algunos aspectos del proceso de producción, 
en relación a las jornadas-hombre, rendi-
miento y productividad de una hectárea, 
entre •Chile —con actividad agrícola y me-
canización incompleta—, y Estados Unidos, 
que emplea abundante maquinaria en los 
trabajos del campo. 

Doy algunas cifras comparativas a este 
respecto: 

Jornadas-hombre, rendimiento y productividad comparados 
Horas-hombre Rendimiento Horas-hombre paxa 

País y cereal por hectárea (oiam. por hectárea) producir un qqm. 

Maíz 
Chile 406.8 14,40 28,2 
Estados Unidos (»7,5 17,81 3,8 

Trigo 
Chile 212,0 12,39 17,1 
Estados Unidos 21,5 10,21 2,9 

Arroz 
Chile 474.7 28,50 , 16,6 

, Estados Unidos 79,1 23,86 3,3 

Uas diferencias que se establecen en este recorrer un largo camino antes de alcan-
cuadro indican con mucha claridad la ven- zar la técnica agrícola de los Estados Uni-
taja extraordinaria que nos lleva la gran dos. Con todo, Chile ha progresado mucho 
República del Norte en lo que a costos de en el aspecto de mecanización y, a este res-
producción se refiere. pecto, la actividad agrícola nacional ha rea-

Es evidente que a nosotros nos queda por ¿izado grandes .sacrificios, seguramente su-



periores a su debilitada capacidad, para 
introducir 1a- máquina en las faenas del 
campo. 

¡Por lo demás, debe saberse que en Chile 
será muy difícil lograr una mecanización 
generalizada, como existe en otros países. 
La naturaleza montañosa de nuestros sue-
los 110 permite en muchas regiones el uso 
de la maquinaria, e incluso en los terrenos 
de regadío, los surcos del regadío consti-
tuyen un serio tropiezo para la buena conr 
servación de los equipos mecanizados. So-
bre este particular dispongo, Honorables 
colegas, de algunos antecedentes recogidos 
•en reciente experiencia. Los equipos meca-
nizados necesitan, para sacar de ellos un 
rendimiento adecuado, de terrenos planos. 
Los surcos que inevitablemente existen en 
los suelos regados, que quedan cubiertos 
por los cereales en la época de la cosecha, 
constituyen un grave contratiempo para los 
pesados equipos mecanizados. Desde luego, 
por esta razón tienen que operar con gran 
lentitud, y aun así están continuamente ex-
puestos a onerosas descomposturas. 

Espero en próxima ocasión referirme con 
más detenimiento a los costos de producción 
agrícola. Como he dicho, es una materia 
muy vasta y compleja, que requiere larga 
•extensión para analizarla debidamente. 

Créditos a la agricultura 

Asimismo, no podré entrar ahora muy a 
fondo en este análisis del capítulo de crédi-
tos a la agricultura, porque también es una 

materia muy vasta, que' exigiría mudio 
tiempo. 

Quiero, simplemente, tocar en forma ge 
neral este asunto fundamental para el pro-
ceso productivo agrícola. 

Que no hay crédito suficiente, incluso 
que el crédito está prácticamente paraliza-
do, es asunto que de sobra conocen l o s 
agricultores del País, y las consecuencias 
de ello las sufren en carne propia, con di-
recto detrimento para la producción del 
campo en el presente ejercicio 1950-1Q&1. 

En la última memoria de la Caja de Cré-
dito Agrario, que acaba de aparecer, se 
consignan algunos datos por demás intere-
santes acerca de este tópico. 

La Caja de Crédito Agrario está abocada 
a un grave problema derivado del proceso 
inflacionista; prácticamente no tiene recur-
sos para hacer frente a las demandas siem-
pre crecientes de la agricultura. 

Y lógicamente tiene que ser así, porque 
la Caja sufre una progresiva descapitaliza-
ción derivada del proceso de inflación a 
que aludo. 

A este respecto, en la última memoria de 
esta institución se ha incorporado un cua-
dro que revela con gran claridad el fenó-
meno de descapitalización que comento. 

Por su extensión, no deseo leer todo el 
cuadro que comprende una relación, año a 
año, de las colocaciones que ha hecho la Ca-
ja del poder adquisitivo del peso y de] va-
lor real que esas colocaciones tienen com-
paradas con el poder adquisitivo del peso, 
en 1927, año de su fundación. 

Paso a dar algunas cifras de ese cuadro. 

Influencia de la desvalorización monetaria en los recursos de la Caja de 
Crédito Agrario 

Valor nominal de Poder adquisitivo de Valor real de las colocacio-
Año las colocaciones $ 1. (Base año 1927) nes en pesos del año 1907 

.1027 . . . $ 39.300.000.— $ 1.— $ 39.300.000.— 
1928 . . 52-. 500.000.— 0.95 48.600.000.— 
1930 . . 160.400.000.— 0.94 151.300.000.— 
1931 . . 157.900.000. 0.98 154.800.000.— 
3935 . . 165.400.000.— 0.68 112.500.000.— 
1940 . . 247.500.000.— 0.47 116.300.000.— 
1945 .. ' 584.800.000.— 0.23 134.500.000.— 
1948 919.200.000.— 0.1:2 110.200.000.— 
1949 . . 1.119.800.000.— v 0.10 111.900.000.— 
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JJstas cifras nos indican claramente el 
proceso de aguda descapitalización que su-
fre 1.a iCaja Agraria, a causa del violento 
ritm° de desvalorización del peso. La Ca-
ja para cumplir medianamente su misión 
egj)ecífica, ha necesitado que periódicamen-
te ed Estado la sustente con fuertes aportes 
¿e dinero. De otro modo, si la Caja hubiese 
operado solamente con su capital inicial o 
c o n el de que disponía en los años 1930 y 
líííl, años en que el crédito agrario real 
fué más abundante en Chile, en la actua-
lidad esa institución resultaría absoluta-
mente inadecuada, e incapaz para satisfacer 
¡as demandas del crédito de la agricultura. 

Esta realidad nos indica elaramehte la 
verac idad con que opera el flagelo de la 
inflación, que destruye toda capitalización 
y que mantiene en perpetua insuficiencia a 
los institutos que t rabajan en moneda co-
rriente. 

El cuadro que comento también nos indi-
ca que la que pudiera parecer una extra-
ordinaria suma de dinero, los mil cien mi-
llones de pesos que tenía colocados en 1949 
esa institución, es una suma modestísima si 
se ajusta su valor real al poder adquisitivo 
que tenía nuestra moneda veinte años atrás. 

En fin, señor Presidente, ila realidad del 
momento es que la agricultura carece de 
crédito. Los bancos tampoco pueden satis-
facer las imperiosas peticiones que hacen 
todas las actividades nacionales para hacer 
frente a los altísimos costos de producción 
y, en est-e Laberinto de inconsciencia- en que 
nos debatimos, los responsables de la Ha-
cienda Pública se han encargado de intro-
ducir aun mayor desorientación, mayor in-
quietud y mayor desaliento en las cansadas 
fuentes de producción y en todos los sec-
tores de la actividad nacional. 

Y es a esta agricultura, que viene salien-
do de un año desastroso, que carece de cré-
ditos y que se desplaza en un ritmo de cre-
ciente debilitamiento, a la que el señor Mi-
nistro de Hacienda pretende exigir un ver-
dadero cupo de guerra. 

Por eso' he dicho que el señor Ministro 
de Hacienda tiene un concepto absoluta-
mente errado y falso de la realidad aígrí-
e»la del País. 

Y esto puede tener alguna explicación. 
P°r la naturaleza de las actividades del se-

ñor Ministro, por su violenta y afortunadí-
sima gestión en el plano de los grandes ne-
gocios, ha vivido ausente del lento, abne-
gado y duro proceso del t rabajo agrícola, 
tan lejano y tan extraño al brillante mun-
do bursátil y especulativo donde él ha des-
arrollado su existencia. 

El trabajo del campo es una tarea peno-
sa y fastidiosamente lenta, que requiere 
mucha constancia, mucha paciencia y tenaz 
preocupación para superarla. El campo ja-
más ofrece sorpresas especulativas de enri-
quecimiento ; las únicas sorpresas que ofre-
ce son de ruina, cuando el mal tiempo, o la 
sequía, o las pestes, o las enfermedades, 
destrozan y aniquilan una siembra o una 
masa de ganado. La actividad rural nada 
tiene de semejante con la. vida de los ne-
gocios én que se ha deslizado con gran for-
tuna la trayectoria del señor Ministro. • 

El campo tampoco permite los enriqueci-
mientos excesivos, y, si se llega a tr iunfar 
en él, es en un plano de moderación y des-
pués de decenas de años de sacrificios y 
privaciones. Hay, pues, un abismo entre las 
actividades que comparo. 

Por eso, el señor Ministro tiene una idea 
absolutamente falsa de lo que es la realidad 
agrícola de Chile, y engañado por un espe-
jismo que es totalmente irreal, con la. frial-
dad del triunfador bursátil, echa sobre la 
empobrecida y deficientísima actividad 
agrícola un cerro de contribuciones. 

Gravo situación de la agricultura 

Ilace unos instantes aludí a los malos re-
sultados del último año agrícola. Creo inte-
resante dar algunas cifras de producción 
del período 1949-50, comparadas con otras 
correspondientes al período 1948-1949, pa-
ra que se juzgue la verdad. 

Trigo . 
Cebada 
Avena. 
Arroz . 

Año agrícola 
1048-1949 

lil.135.000 qqm. 
938.000 " 
852.000 " 
834.000 " 

Año agrícola 
1949-19150 

8.308.000 qqm. 
800.000 " 
444.000 " 
911.000 " 

Apreciadas las mermas que revela este 
cuadro, es evidente que el presente año 



agrícola se inicia bajo auspicios muy adver-
sos. 'Con un área de siembra semejante k la 
de] año agrícola 1948-1949, el período 1949'-
1950 tuvo una merma de 2.827.000 quintales 
métricos de trigo; de 138.000 quintales mé-
tricos de cebada, y de 408.000 quíntale« mé-
tricos de avena. Solamente en el arroz, liubo 
un aumento de 68.000 quintales métricos. 
Y, en general, en los demás ramos de la 
•producción aigrícola, se advierten mermas 
considerables. 

Como digo, el presente año agrícola se 
inicia en condiciones muy difíciles. Ya no 
es sólo el decrecimiento vegetativo el que 
está pesando sobre la industria rural, sino 
que un ejercicio anual en que las perdidas 
lian sido muy severas. 

Al considerar los antecedentes que lie 
consignado, cualquier persona puede dedu-
cir que el instante elegido por el Ministro 
de Hacienda es el menos oportuno, si acaso 
puede existir oportunidad para gravar tan 
duramente una actividad nacional, que es-
tá en marelia decadente y asfixiada por 
otras dificultades que ya be analizado. 

No podría, objetarse que la lógica y la 
razón aconsejarían, frente a una realidad 
semejante, medidas absolutamente contra-
rias a las cpie lia pretendido tomar el señor 
Ministro de Hacienda. En vez de echar una 
montaña de obligaciones sobre el organis-
mo enfermo de la agricultura, que necesa-
riamente agravarán irremediablemente su 
mal, el buen sentido indicaría aliviar las 
cangas do esta industria madre y ayudarla 
a reconstituirse, con sanas medidas de pro-
tección. 

Hay que advertir, y va lo he coniproba 
do, Honorables colegas, que los índices de 
producción agrícola van en descenso cons.. 
tante y que esa producción, día a día 
más incapaz de satisfacer las necesidades 
de la población, en creciente aumento 

Otras pruebas de insuficiencia 

Síntoma revelador de nuestra insuficien-
cia agrícola es el desfavorable balance qUe 
arrojan las cifras del comercio exterior 
agropecuario de Chile; las importaciones 
de productos alimenticios, entre los años 
19:¡7 y 1947, subieron, de 61 millones de pe-
sos de (i peniques, a 299 millones de pesos 
de igual moneda. Mientras tanto, las ex-
portaciones, en el mismo período, subieron 
sólo de 60 millones de pesos de 6 peniques, 
a 100 millones de pesos de igual moneda. 

Como puede apreciarse, en el año 1937 la 
balanza, exterior agrícola estaiba equilibra-
da. En cambio, diez años después, en 1947, 
las importaciones superan a las exportacio-
nes en casi 200 millones de pesos de 6 pe-
niques, o sea, en más de dos mil millones 
de pesos de nuestra actual moneda. 

Asimismo, señor Presidente, el estanca-
miento de la agricultura nacional queda en 
evidencia, con gran claridad, si ponemos en 
paralelo su producción neta, a precios cons-
tantes de 1940, con la de las otras activi-
dades del País, en relación a los años 1934 
y 1949, consideradas también a esos precios 
constantes de 1940. 

Producción neta a precios constantes de 1940 

(En millones de pesos) 

Años Agricultura Industria Construcción 

19.34 3.966 3.153 225 
1944 4.030 6.594 366 

Aumento 64 3.441 141 

Minería 

1.120 
1.722 

602 

Mientras la construcción sube en 141 mi- de pesos, la agricultura sube sólo en 64 
1 Iones de pesos, la minería en 602 millones millones de pesos, aumento que, en reali-
de pesos y la industria en 3.441 millones dad, no existe, porque en este ramo esta. 
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emprendida la pesca, que lia tenido un no-
-table incremento en estos últimos años. 

y si comparamos nuestra triste realidad 
agrícola con la de otros países de América, 
¿onde las faenas del campo han recibido 
c0inprensión, estímulo y ayuda racionaliza-
da apreciaremos mejor la gravedad de 
nuestro caso. En esos países se lia enten-
dido el problema: para comer hay que pro-
ducir alimentos. 

Por ejemplo, en Brasil, la producción 
agropecuaria, entre los años 1ÍW4 y 1948, 
gnbió en 22%; en Méjico, en ese período, 
s u b i ó en un 88% • en Chile, el aumento no 

'alcanza al 2%. 
Un gobernante, con un mínimo de discer-

nimiento, comprendería, a-nte el problema 
planteado, que no hay otra solución que 
buscar los caminos de la recuperación agrí-
cola. i O acaso piensa el señor Ministro de 
Hacienda que con el cupo que pretende 
echar sobre la agricultura, esta industria, 
en decadencia, mejorará su producción? 

Como he dicho, el señor Ministro de Ha-
cienda ha demostrado desconocer absoluta-
mente la realidad del País. Cuando todos 
los antecedentes exigían una. política de 
franca, protección a la agricultura para me-
jorar el volumen de la producción, único 
camino que hay para salvar la crisis gra-
vísima por que atravesamos, el señor Minis-
tro, con una ceguera incomprensible en un 
hombre que es inteligente, ha tomado la 
ruta opuesta, la única senda que conduce 
a agravar pavorosamente el problema. 

El señor Ministro de Hacienda tiene la 
obligación de saber que la población de Chi-
le y sus adorados gremios y sindicatos es-
tán integrados por seres humanos que tie-
nen necesidades biológicas y que estas ne-
cesidades no. se satisfacen con signos mo- ' 
nefarios, si faltan, como ocurre, los elemen-
tos alimenticios. El señor Ministro tiene, 
también, el deber de saber que los aumentos 
de salarios y sueldos a nada bueno condu-
cen, si no existe un paralelo aumento de los 
bienes de consumo. 

Por desgracia, este elemental principio se 
ha olvidado completamente. Y n'adie tiene 
mayor obligación que el señor Ministro de 
Hacienda de tener .presente este principio 

esencial. Mal que mal, él tiene la responsa-
bilidad de nuestra economía y es, en el he-
cho, el conductor del proceso general de 
la producción. 

Es triste, señor Presidente, verse en la 
necesidad de denunciar que el proyecto eco-
nómico del señor Ministro de Hacienda es-
tá situado en planos de indiscutible incon-
veniencia.. Es un «plan ciego, desvinculado 
de la más elemental realidad y del buen 
sentido.. Parece increíble que un hombre 
•que ha realizado una. brillante y afortunada 
carrera en wl mundo ¡bursátil y especulati-
vo. haya demostrado tal desconocimiento 
de la economía del País. 

Pero el proyecto que se discute, señor 
Presidente, tiene otro gravísimo alcance, 
que sólo deseo esbozar ligeramente al dar 
término a estas observaciones. 

Iíay que considerar, Honorables colegas, 
que la capitalización del País es sumamente, 
débil; no supera el 5% de la renta nacio-
nal. Ahora, suponiendo, inclusive, que nues-
tra renta nacional llegara a la optimista 
y arbitraria cifra de 100 mil millones de 
pesos que le ha fijado caprichosamente el 
señor Ministro de Hacienda, tendríamos, 
aun en el caso ventajoso que desea ponerse 
el señor Ministro, que la succión que hará 
la ley que se discute a la economía privada 
absorberá íntegramente ese pequeño por-
centaje de reserva y determinará la. extin-
ción absoluta de toda capitalización. 

Este hecho, Honorables colegas, envuelve 
un peligro muy serio, no sólo para el nor-
ma] desenvolvimiento de la economía na-
cional, al repercutir pesada y violentamen-
te en el comercio, industria, minería, agri-
cultura, construcción, etc., sino que tam-
bién provocará la paralización brusca de la 
acción privada y de toda iniciativa, cons-
tructiva particular. 

Por eso he dicho, señor Presidente, (pie 
el proyecto económico está situado en pla-
nos de inconveniencia; y, por eso, nosotros 
cometeríamos una locura y traicionaríamos 
al País, si le diéramos paso y lo sancioná-
ramos con nuestros votos. 

'Nosotros no nos oponemos a un aumen-
to equilibrado de los sueldos del personal 



de la Administración Pública, y financiado 
en forma de no desvitalizar las fuentes pro-
ductoras del País. 

Al rechazar la raantía de los aumentos 
de sueldos, más allá del alza real de costo 
de la vida, y al rechazar, asimismo, los im-
provisados y nocivos financiamientos que 
propone el señor Ministro de Hacienda, no 
tacemos sino cautelar los verdaderos inte-
reses nacionales. 

Las amenazas nos tienen sin cuidado, 
porque tenemos la Convicción absoluta de 
que estamos sirviendo una política honra-
da, que 110 sólo defiende la estabilidad eco-
nómica, social y administrativa de Chile, 
sino la propia suerte de los sectores del tra-
bajo, que siguen siendo las víctimas eter-
nas de la demagogia. 

El señor Correa (Presidente).— A conti-
nuación, está inscrito el Honorable señor 
Lafertte. 

Tiene la palabra Su Señoría. 
El señor Lafertte.— Como falta poco pa-

ra el término de la llora, hago jiresente al 
señor Presidente • que 110 tendré inconve-
niente en interrumpir mis observaciones, en 
el momento en que Su Señoría lo estime 
necesario, para continuarlas en la sesión 
próxima, siempre que se respete todo el 
tiempo a que, reglamentariamente, tengo 
derecho. 

El señor Correa (Presidente).— Si así lo 
deseara Su Señoría, podría quedar inscrito, 
en el primer lugar, para la sesión próxima. 

El señor Lafertte.— En todo caso, deseo 
aprovechar el tiempo que resta de la pre-
sente sesión. 

Señor Presidente : 
El proyecto que se discute es sólo 1a. som-

bra de una promesa formulada en febrero 
al personal de la Administración Civil Fis-
cal. 

Todos los miembrt» del Senado sabemos 
que este proyecto no se parece casi en nada 
al fantasma ctmoc-ido con el nombre de "pro-
yecto Vial", y a.l cual hace una propagan-
da de mal gusto la prensa oficialista. Pero 
muchos defensores- del proyecto que actual-
mente se discute, y también muchos ene-
migos -suyos, coinciden en decir que se tra-
ta de aquel quimérico e inexistente "pro-
yecto Vial". 

Parece que discutir en esa forma ociosa 
y absurda, conviene a poderosos intereses 
que quieren engañar a la gran masa de 
empleados del Estado y, en general, a la 
opinión pública. 

En cambio, los Senadores comunistas 
vamos a hacer nuestras —-con absoluta leal-
tad a los empleados y obreros, y en el lea-
guaje franco y sincero que usamos siem-
pre— aquellas reivindicaciones que se han 
declarado incorporadas al "proyecto Vial" 
y que, o jamás figuraron en su texto, o han 
sido retiradas por el Ministro de Hacienda 
durante la discusión del proyecto en la Ho-
norable Cámara y en el Senado. 

¿F01- qué votaremos afirmativamente? 

Nosotros, como personeros del proletaria-
do y del pueblo, estamos de acuerdo con 
la idea de legislar en favor de los funcio-
narios a que este proyecto se refiere. 

Hemos reiterado, en declaraciones públi-
cas, que aceptamos incondicionalmente su 
aprobación en ¡general. A nadie le podía ca-
¡ber duda, sabiendo lo que somos y lo que 
representamos, que diríamos "sí" al tratar-
se de un reajuste destinado a recompensar, 
siquiera en parte, a miles de empleados que 
son víctimas de la política de guerra, de 
hambre y de reacción, entronizada cerca de 
tres años en el Palacio de la Moneda, con 
tan funestos resultados para la economía 
nacional y para el pueblo. 

Los aumentos de sueldos solicitados por 
los servidores del Estado se encuentran am-
pliamente justificados por el descenso del 
valor del peso chileno y el encarecimiento 
de la vida, que caracterizan a la administra-
ción del señor González Videla. 

El problema que afecta a los personales 
de las instituciones fiscales y semifiscales 
es, en el fondo, el mismo que preocupa a 
todos los. trabajadores del País. 

Se lia seguido una orientación gubernati-
va que no tiene por norte la satisfacción de 
los anhelos de progreso, de bienestar y de 
prosperidad de los chilenos, sino el acata-
miento a una política extranjera, retrógra-
da, inhumana y odiosa. 

Las exportaciones de Chile a Estados Uni-
dos, en pesos oro de seis peniques, han si-
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do, en 1946, de 407 millones; en 1947, de 
603 millones; en 1948, de 845 millones; en 
1)949 ,de 724 millones; y las cifras de los me-
ses transcurridos de 1950 superan, amplia-
mente a las de 1949. >Sin embargo, así co-
jno cada día salen más productos nuestros 
para Estados Unidos, cada vez recibimos, 
por ellos, una menor compensación. 

En la Comisión de Hacienda de esta Cor-
poración, el ex Ministro señor Roberto 
Wachholtz di ó cifras alarmantes sobre lo 
que ha perdido el País por el estancamien-
to de los precios que pagan los ' 'yanquis" 
por nuestras mercaderías y por el aumento 
fabuloso de los precios que cobran ellos por 
sus mercaderías. 

El Gobierno actual mantiene rotas las re-
laciones con la mitad de la humanidad que 
se ha liberado de la esclavitud imperialista, 
y somete a la República al monopolio co>-
mercial absoluto de los grandes capitalis-
tas norteamericanos. En beneficio de ello, 
desvaloriza constantemente la relación en-
tre el peso y el dólar, al mismo tiempo que 
ha reducido, mediante el empleo de la vio-
lencia y de la agresión, los costos del cobre 
y del salitre que van a. los Estados Unidos. 

El salitre de nuestras pampas sirve co-
mo materia prima de los explosivos y de 
las balas. El yodo es también un material de 
guerra. El cobre es indispensable para fa-
bricar armamentos. Como el señor Truman 
se encuentra dedicado a febriles prepara-
tivos de iguerra, ha necesitado cantidades 
inmensas de salitre, yodo y de cobre chile-
nos, y le han sido entregados gratuitamen-
te, privándose nuestro paí.s de venderlos a 
su verdadero precio, y recurriendo a la dis-
minución brutal del poder adquisitivo de los 
obreros y empleados de esas faenas, a fin 
de que los "yanquis" tengan artículos más 
baratos, los que, en gran parte, se destinan 
par-a atacar a otros 'pueblos. Además, con 
el mismo fin, se han rebajado los impues-
tos a las empresas del salitre y del cobre. 

Esta es la raíz de l¡i crisis actual. Por 
ello hay hambre, paralización de industrias, 
cesantía, restricción de las actividades co-
merciales y altos impuestos para los chile-
nos. Una de las consecuencias de la. polí-
tica "proyanqui", de guerra, de hambre y 
de reacción, es la caída del valor del peso 

chileno, la inflación monetaria, respecto de 
la cual ha reconocido el propio señor Minis-
tro de Hacienda, en su discurso del 8 de 
este mes, lo siguiente: 

"Generalmente, quienes hacen compara-
" ciones entre el costo de la vida y el mon-
" to de los salarios, caen en el error de fun~ 
" dar sus cálculos sobre el total de los suel-
" dos pagados según los índices globales de 
" la. Oficina de Estadística, pero no se dan 
" cuenta de que el número de obreros au-
" menta substancialinente cada año. Hay 
" que verificar las cifras por persona y, 
" sobre esta base, un estudio comprobado 
" a través de diversos métodos diferentes 
" establece que en los últimos años el costo 
" de la. vida ha sido superior al índice del 
" salario por trabajador". 

Cuando la vivienda, el vestuario y la ali-
mentación se encarecen, constituye un robo 
negar, a los que viven de sueldos y sala-
rios, el aumento de sus remuneraciones. 
Por eso, nosotros acompañamos a los em-
pleados en la lucha que sostienen por el rea-
juste de sus rentas, lo que, parcialmente, 
está considerado en el proyecto que se dis-
cute. 

Los aumentos de sueldos no se oponen al 
aumento de la producción 

Se lia argumentado, por varios señores 
Senadores, que 'los aumentos de sueldos y de 
salarios impiden el desarrollo de la pro-
ducción. 

Los partidarios y combatientes de la li-
beración nacional, los que luchan por sacu-
dir las amarras colonizadoras, qu¿ impiden 
a Chile seguir su ruta independiente, que-
remos el aumento de la producción. Así co-
mo estamos por la defensa de los obreros 
y empleados, contra, los efectos de la infla-
ción y de la carestía, así como estamos por el 
mejoramiento de las condiciones de vida de 
los trabajadores, igualmente nos interesa 
defender a la industria, a la. agricultura y 
al comercio de los impuestos excesivos y de 
la competencia desleal de las "baratijas yan-
quis". Cuando hubo ministros comunistas en 
el Gobierno de la República, propusieron un 
plan concreto y realista de aumento de 'a 
producción, cuya aplicación hubiera salvai-
do la economía nacional. 



Afirmamos categóricamente que no es 
por culpa de las escasos aumentos de sala-
rios por lo que la producción está dismi-
nuyendo en los rubros fundamentales, a pe-
sar de los ridiculos alardes de una hipo-
tética "revolución industrial". 

El señor Ministro de Hacienda dijo, en 
su reciente discurso, ya citado: "La renta 
de trabajo entre nosotros representa 44% 
del tota] de la renta nacional y pertenece 
a 4 millones' 500 personas. El capital ob-
tiene, en cambio, el 56%, repartido entre 
sólo 500 mil habitantes". 

Y, señor Presidente, el capital, que ob-
tiene el 56% de la renta nacional, sólo des-
tina un 5% de lo que percibe a acumular, 
a desarrollar nuevas fuentes de producción-
En estas circunstancias, constituye una< 
monstruosa iniquidad propiciar reducciones 
de salarios y de sueldos, ahorros obligato-
rios, inversiones forzosas, o cualquiera otro 
procedimiento ingenioso para imponerles a 
los trabajadores que contribuyan al au-
mento de los capitales de quienes derrochan 
y dilapidan sus rentas. 

En la sesión del 1!) de abril, di numerosas 
cifras para demostrar que no son los obre-
ros ni los empleados los que pueden hacer 
mayores sacrificios que los ya realizados 
durante el Gobierno del actual Presidente 
de la República. Recordé, entonces, que, 
siendo el mínimo de alimentación que nece-
sita. un ser humano para subsistir de 40 
gramos de proteínas y tres, mil calorías, se 
encuentra ahora reducida la alimentación 
al pobrísimo y horrendo promedio de úni-
camente 25 gramos de proteína y dos mil 
calorías por habitante. Denuncié que este 
ham'breamiento intensivo ha llegado a re-
flejarse hasta en las cifras de mortalidad 
general, que, para vergüenza nacional, 
han aumentado,^durante la actual Admi-
nistración, como nunca en la historia de 
Chile: de 16,7 por mil habitantes, que era 
en 1ÍM7, a 17,4 por mil habitantes en 1M8 
y a 18,1 por mil habitantes en 1949. 

Puedo agregar que, en 1949, la mortali-
dad infantil fué de un niño muerto por cada 
tres que uacieron vivos. 

Diversas personalidades de la industria, 
de la agricultura y del comercio reconocen 
que la crisis, la disminución de sus ventas 

y todas las dificultades que encuentran pa-
ra el normal desenvolvimiento de sus aeti 
vidades, tienen como una de sus causas 
fundamentales la violenta disminución del 
poder adquisitivo de las masas a raíz de la 
expulsión, efectuada en 1947 y 1Í14-H, de mi-
les de familias trabajadoras de la pampa 
salitrera y de los. minerales del cobre y del 
carbón, y de las medidas antidemocráticas 
que imponen el hambre a los obreros y «3ri. 
pleados de la minería que está en manos 
yanquis. 

Ya se ha rebajado al máximo el "stan-
dard" de vida del pueblo de Chile, sin que 
los usufructuarios de esta miseria al por 
mayor hayan invertido ni un centavo en 
aumentar la producción en Chile, porque 
los ibeneficiados con la política oficial an-
tipopular, son empresas yanquis que dejan 
sus ganancias en Estados Unidos, y un pu-
ñado de negociantes, coimeros y especula-
dores que, haciendo uso de sus influencias 
politiqueras y de la corrupción reinante, 
realizan el negociado de la inflación, apro-
vechando de los créditos del "Banco Cen-
tral, directamente o por intermedio de re-
descuentos, mientras esos créditos están res-
tringidos para los industriales, agricultores 
y comerciantes honrados. 

El movimiento de febrero fué 
absolutamente justo 

Tuvieron toda la razón los empleados y 
obreros que paralizaron sus actividades en 
enero y febrero de este año, y se negaron 
a hacer mayores sacrificios que sólo bene-
fician a un grupo minúsculo de enemigos 
de 'Chile. No hubo, en la huelga de emplea-
dos y obreros, que alcanzó en febrero co¡>-
tornos nacionales, el afán de defender só-
lo intereses de'un sector, el de los trabaja-
dores. Al movilizarse por las libertades pú-
blicas y por el pan, los empleados y obre-
ros defendía** el auténtico interés nacional. 
Por eso, los acompañó el cariño y la soli-
daridad de la unanimidad de los patriotas. 
Es interesante dejar constancia de que ese 
ejemplar movimiento reivindicatorío se ge-
neralizó porque indignó a la' masa de tra-
bajadores la actitud prepotente y cerrada 
con que se había rechazado, por los hom-
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h . s del Gobierno, el paro surgido en las 
Apresas imperialistas yanquis de teléfonos 
\ je electricidad. 
•v I l a v señores ¡Senadores que, recurriendo a 
f ó r m u l a s muertas y a lucubraciones, pre-
tenden presentar como antidemocrático el 

se escuche el clamor de la-- masas, la rtllC' * 
v o z de la calle, los anhelos de la mayoría 
nacional. 

fcu c a m b i o , ellos estiman muy de mu ¿rá í l -
eo que unos cuantos señores que tienen la 
p r o p i e d a d d e grandes haciendas, amenacen 
con suspender las siembras de trigo y de-
jar al País sin pan, si se les aplica por vía 
jecal un determinado impuesto o si por 
tramitaciones, también perfectamente le-
gales, se les rechaza o se les retrasa el au-
mento de precios que solicitan. 

Nosotros estimamos que la democracia 
es algo vivo, es la influencia efectiva que 
alcanza el pueblo en la decisión de sus des-
tinos, y celebramos como un acontecimiento 
de genuina democracia el movimiento de 
febrero. En ese movimiento —como ocurrió 
antes, en la resistencia de la población de 
Santiago, en agosto de 1949, al alza de las 
tarifas de locomoción—, se manifestó el 
repudio y el odio contra la política de re-
presión, de persecuciones, de hambreamien-
to, de entregarlo todo a los yanquis y de 
reservar sólo palos, balas y miseria para 
los chilenos. 

Los dirigentes de varios partidos polí-
ticos, entre ellos los partidos Conservador, 
Falange Nacional y Radical, que forman 
parte del actual Ministerio, se comprome-
tieron en febrero, ante los empleados y los 
obreros, a poner término a la línea antichi-
lena que venía aplicándose desde el Go-
bierno. Ofrecieron atender ampliamente las 
justas reiviindiiciapiiones de los -trabajadores 
en conflicto y restablecer las libertades pú-
blicas. 

El Presidente de la República no ha 
compartido jamás la decisión de poner tér-
mino a la política ejecutada durante el 
Período de la denominada "concentración 
nacional". El quiso aplicar al movimiento 
de febrero todo el rigor de las represiones 
y, sólo cuando la llamada ley de defensa de 
la democracia y las dictatoriales facultades 
extraordinarias fueron impotentes para 

contener el clamor de las masas, llegó a 
aceptar un cambio de gabinete; pero, en la 
Exposición de Peñuelas, dijo que prefería 
el anterior y, en múltiples oportunidades, 
ha insistido en imponer a los nuevos minis-
tros el desp restigiado uniforme fascista del 
anticomunismo. 

Ante la presencia inmediata del mo-
vimiento de febrero, se despacharon dos 
leyes. Una de ellas otorga una restringida 
amnistía a dirigentes sindicales; la otra 
concede algunas justas participaciones de 
utilidades a los empleados particulares. 

' En la Moneda, se lia hecho todo lo posi-
ble para destruir el movimiento reivindica-
torio de los trabajadores, a fin de negar el 
resto de las promesas de febrero y destruir 
las escasas conquistas de esos días. 

Se ha insistido en diferenciar entre obre-
ros y empleados, aplicándose a los primeros 
todo el rigor de Jas represiones, como en 
los mejores tiempos de la "concentración 
nacional", en especial en las zonas del sa-
litre, del cobre y del carbón, en donde, a 
pesar del decreto y de las declaraciones del 
Ministro señor Horacio Walker, en la prác-
tica ha continuado rigiendo el sistema de 
zonas de emergencia. Siguen suspendidas, 
en el hecho, las garantías constitucionales. 
Cualquier mandón prohibe hasta la celebra-
ción de simples asambleas sindicales reali-
zadas en locales cerrados, y se repiten día 
a día los allanamientos, las -detenciones ar-
bitrarias y toda clase de vejámenes a las 
personas. • Qué es lo que se pretende, en el 
fondo? Dividir a obreros y empleados, se-
pararlos, estorbar la unidad general de los 
trabajadores, a fin de poder así destruir 
por separado, al estilo hitleriano, primero 
a unos y después a otros. 

Pero la Moneda es implacable incluso con 
aquellos dirigentes débiles y vacilantes que 
llegan a prestarse para sus maniobras, y 
trata de minarles simultáneamente su pres-
tigio al obligarlos a aparecer abiertamente 
contra el entendimiento de obreros y em-
pleados; al obligarlo« a levantar consig-
nas tan traídas de los cabellos como ¡la de 
entregar el poder absoluto sin ni siquiera 
sombra de parlamento al mayor enemigo de 
las aspiraciones populares; al exigirles, 
ayer, que se declaren, en principio, parti-



darios en general del proyecto de estabili-
zación de sueldos y saJarios, y, ahora, de 
proyectos de ahorro obligatorio, etc.; al 
dirigirlos para que frenen los movimientos 
y dividan a. los empleados. 

Sin embargo, por sobre esas escaramuzas 
maquiavélicas, a pesar de todas las presio-
nes, de los golpes de fuerza, de las amena-
zas de facultades extraordinarias y de los 
intentos divisionistas,'el movimiento popu-
lar está uniéndose desde la fca.se, y los tra-
bajadores defienden sus intereses, que coin-
ciden con los intereses nacionales. 

Es la lucha de los empleados la que ha 
venido impulsando el proyecto en actual de-
bate y lo presenta hoy a la consideración 
del Senado. No es la buena voluntad de 
ningún hombre del Gobierno, sino el recla-
mo de los empleados el que lia hecho pres-
tí-., r atención al justo clamor de un mejora-
miento de su situación económica. Y será, 
mañana la unidad de obreros y empleados 
cou los campesinos y demás fijerzas progre-
sistas, la que podrá obtener medidas más 
amplias de defensa de la población, de res-
guardo de los intereses ele .Chile y de sal-
vación de la República. 

Lo que prometió el Ministro Vial y lo que 
hay en el proyecto 

El retardo en la unidad de obreros y em-
pleados, la falta de participación de aligú-
eos 'directorios de empleados en el gigan-
tesco acto^ del l.o de mayo de este año y 
las ilusiones sembradas premeditadamente 
en el sentido de que todo sería arreglado por 
•determinadas personas, han sido factores 
que han favorecido el escamoteo de gran 
parte de lo que constituía la columna ver-
tebral del proyecto primitivo que, después 
de continuas reformaciones y de haber sido 
empeorado al máximo, llega hoy a la con-
sideración del Senado. 

El Ministro de Hacienda señor Carlos 
Vial Espantoso ha fijado, en discursos pro-
nunciados en la Cámara de Diputados, en 
los teatros Caupolicán y .Miraflores'y en 
varias exposiciones de prensa, sus ideas so-
bre la orientación que debería tener este 
proyecto. Esas ideas son buenas y, como el 
señor Vial es el autor del proyecto, es Mi-

nistro de Hacienda e insiste en decir Cons-
tantemente que no acepta que ellas sean 
desvirtuadas, se ha generalizado la impre-
sión de que el proyecto las contiene. Por 
ejemplo, en numerosas concentraciones de 
(Areros y de empleados se han aprobado 
resoluciones en favor del financiamiento 
del proyecto, porque los participantes en 
esas concentraciones creían que ese finan-
ciamiento es el que propicia el señor Miuis-
tro en sus discursos. 

Conviene dejar constancia de que el se-
ñor Ministro de Hacienda declaró, también 
que se fijaría una cotización del peso chi-
leno de $ i50 por dólar y denunció que ele-
var tal cotización a- $ 60 por dólar consti-
tuiría un crimen. Pues bien ,el mismo señor 
Vial firmó el decreto que establece la coti-
zación de $ 60 por dólar. 

Por otra parte, tanto el señor Vial como 
sus otros coiegas de Gabinete, se han com-
prometido a restablecer las libertades pú-
blicas, y los dirigentes de sus partidos se 
alaban constantemente por haber obtenido 
tal restablecimiento. Pero a lo largo del 
País se bigue deteniendo ciudadanos para 
aplicarles la llamada ley de defensa de Ja 
democracia. El. aparato represivo está en pie 
y aquí mismo, en -Santiago, se ha llegado 
hace pocos días al extremo de encarcela 
a un grupo de jóvenes, en su mayoría es-
tudiantes, por el tremendo delito de encon-
trarse en un centro cultural de barrio. 

Convendría que algunos personeros de la 
actual combinación ministerial pusieran 
más de acuerdo sus- palabras con sus ac-
tuación es. 

Los principales conceptos emitidos por e] 
señor Vial en relación con este proyecto de 
reajustes de sueldos, son los siguientes: los 
aumentos han de ser superiores al alza re-
ciente de] costo de la vida, a fin de com-
pensar alzas anteriores y mejorar las con-
diciones de existencia de los funcionarios 
peor remunerados; aquellos servicios que 
sufren en la actualidad una situación de in-
justicia y los empleados de ellos cuyos suel-
dos son inferiores al vital de los empleados 
particulares, merecen un encasillamiento 
previo de excepción; todos los mayores gas-
tos debeu financiarse a costa de los que se 
han beneficiado con la política e c o n ó m i c a 
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antipopular de los iiltimos tiempos y no 
gravando las rentas de los propios emplea-
dos y obreros; no hay que aprovechar las 
diferencias de cambio para equilibrar el 
presupuesto fiscal, ni aumentar tampoco 
los impuestos directos que recaen en la mis-
ma proporción sobre ricos y pobres y que, 
por lo tanto, castigan más a estos últimos; 
y, entre las fuentes tributarias a las cuales 
debe recurrirse, están en primer término los 
gravámenes a la plusvalía territorial y de 
bienes raíces, y el cobro de sus contribucio-
nes a los grandes hacendados sobre la base 
de exigirles contabilidad. 

¿Qué es lo que hay de todo esto en el 
proyecto que discutimos y que es conocido 
como el "proyecto Vial"? 

Voy a referirme, para la comparación, al 
proyecto tal como fué aprobado en la Cá-
mara de Diputados por una cómoda mayo-
ría de 'Gobierno, proclamada con especta-
cular regocijo. Sabemos que ahora el pro-
yecto quedará peor. Pero examinemos, pri-
mero, cómo lo hizo despachar en la Cámara 
de Diputados el Ministro señor Vial. 

En primer término, vemos que el tota] de 
los reajustes fluctúa alrededor del 35% so-
bre los anteriores sueldos. Para la Univerr-
sidad de Chile, es de un '29,6% ; para la Ca-
ja de' Crédito Prendario, de un 22,6%, y 
para la Corporación de Reconstrucción de 
un 22,6%. Más adelante insistiré en esta 
materia; pero debo precisar que, con las 
alzas recientes del costo de la vida, el 35% 
de aumento es notablemente inferior al al-
za de los precios y significa, en el hecho, 
una disminución del poder adquisitivo de 
los sueldos de los supuestos beneficiados. 

En segundo lugar, encontramos que sólo 
con grandes luchas han conseguido el en-
casillamiento previo algunos servicios que 
lo necesitaban más que ningún otro, como, 
por ejemplo, el magisterio, y que, en cam-
bio, se ha beneficiado a determinadas per-
sonas con granjerias escandalosas, que de-
nunciaré en detalle al analizar ese aspecto 
del proyecto. 

En tercer lugar, el señor Vial ha tenido 
cuidado, al redactar su proyecto, de conce-
der un trato privilegiado, eximiéndolas de 
contribuir ni siquiera con un centavo al fi-
nanciamiento de los mayores gastos, preci-

samente a las grandes empresas imperialis-
tas, que han sido las mayores usufructuarias 
de la política antipopular y de la inflación. 
Este favoritismo irritante del señor Minis-
tro de Hacienda lo ha obligado a colmar de 
impuestos a los contribuyentes chilenos, y 
ésa es la primera razón que ha permitido 
reunir a grandes sectores de la opinión pú-
blica contra el proyecto y perjudicar así el 
interés de los empleados. 

En cuarto lugar, las diferencias de cam-
bio son aprovechadas para fines de presu-
puesto, y gran parte del proyecto se finan-
cia con impuestos indirectos, de aquellos 
que recaen por igual sobre ricos y pobres, 
y que, en esa forma, perjudican a la gran 
masa del pueblo, incluso a los empleados 
del Estado. Puede calcularse el rendimien-
to del impuesto a los cigarrillos, que esta-
blece el artículo 46, en 55 millones; el ren-
dimiento del impuesto a .los licores, de la 
letra a) del artículo 47, en 20 millones; el 
rendimiento del impuesto a los vinos, de la 
letra b) del artículo 47, en 180 millones; el 
del impuesto a la cerveza, de la letra c) del 
artículo 47, en 35 millones; el del impues-
to a las aguas minerales y otras bebidas, 
del artículo 48, en 32 millones; el del im-
puesto a las apuestas mutuas, del artículo 
49, en 200 millones; el del impuesto sobre 
las patentes profesionales y comerciantes y 
de industriales y vehículos, del artículo 60, 
en 50 millones; el rendimiento del impues-
to a la Jbencina, del artículo 61, en 818 mi-
llones, y el del impuesto sobre los pasapor-
tes, del artículo 62, en 70 millones. O sea, 
puede calcularse en un total de 1.460 milo-
nes de pesos, el rendimiento de impuestos 
indirecto^ 

Y, en quinto lugar, tenemos que el señor 
Via suprimió el impuesto a la plusvalía de 
bienes raíces y la reemplazó por un impues-
to a las compraventas, que será muy gravo-
so para los pequeños propietarios, y ahora 
los Senadores del propio Partido del señor 
Vial, con el respaldo suyo, han hecho indi-
cación para suprimir también la disposi-
ción que exigía la contabilidad a los gran-
des hacendados. 

El señor Correa (Presidente). — Si Su 
Señoría está fatigado, podríamos levantar 
la sesión, y el Honorable Senador podría 



continuar sus observaciones, en primer lu-
gar, en la sesión del martes próximo. 

El señor Lafertte,— Tendría fuerzas su-
ficientes para dar término a mis observa-
ciones relativas a este proyecto, señor Pre-
sidente, pero, a fin de no fatigar a Su Se-
ñoría y a los funcionarios de la Corpora-
ción que están trabajando, suspenderé mis 
observaciones, en la inteligencia de que po-

dré dar término a ellas, con preferencia, en 
la sesión venidera. 

El señor Correa (Presidente). — Así se 
procederá, Honorable Senador. 

Queda con la palabra el Honorable señor 
Lafertte. x 

Se levanta la sesión. 
—Se levantó la sesión a las 18.45, 

Alfonso G. Huidobro S, 
Jefe Suplente de la Redacción. 

I M P . « E L I M P A K C I A L » . 


